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O P IN IO N  SOBRE LAS REFORMAS M EDICAS,

Cómo no se me ha ocultado la causa del si­
lencio que han guardado Vds., Sres. Redactores, 
relativamente á las reformas que en la enseñanza 
se han hecho desde Noviembre acá, no ha debido 
ocultarse tampoco á los que leen su periódico. No 
®e ha podido ni se ha debido hacer otra cosa. Las 
Qiismas razones han tenido todos para guardar un 
silencio casi absoluto.

i'ero, según yo entiendo, ha llegado ya la oca­
sión de romperle, aunque sea cauta y discreta­
mente, emitiendo juicio sobre asuntos tan graves 
J de tan grande trascendencia para la sociedad 

general y para las profesiones médicas.
Varias cuestiones se deben ventilar en sucesivo 

^rden, según mi dictámen.
Probemos á hacerlo.

L® ¿ Cómo afecta á la clase médica el Real de­
steto de 7 de JS'oviembre úUimo‘l-I)&s,áe¡ luego pue- 

responderse que de dos distintas maneras. Por 
lado acrecienta su esplendor, aumentando im­

portantes materias á los estudios y dicponiéndolos 
®n un orden que nos parece ventajoso ; por otro, 
rebaja algún tanto su prestigio, creando un órdeu

Xm. AaV.

inferior de facultativos que se confunden más ó 
menos con los doctores y los licenciados.

La división del total de los estudios médicos en 
tres períodos, el primero, que comprende hasta el 
bachillerato; el segundo, desde este á la licencia­
tura, y eu fin el del doctorado, era de necesidad 
para facilitar á los facultativos de seguuda clase su 
paso á primera, y para ahorrar los gastos consi­
guientes á la creación de escuelas donde recibie­
ra la nueva clase su enseñanza. Para más adelante 
dejamos averiguar si realmente era esta clase ne­
cesaria; pero suponiéndolo así, creemos que en la 
afirmativa ha debido establecerse en escuelas dis­
tintas la educación científica de los que siguen la 
carrera abreviada. Sobre la dificultad de enseñar 
bien á un crecido número de alumnos, en particu­
lar aquellas materias que requieren demostración 
ú ofrecen un carácter práctico, hay el inconve­
niente de la rivalidad de clase, ocasionada siempre 
á desavenencias y choques.

No es tarde, eu verdad, para esto , y presumi­
mos que ha de tardarse poco en reconocer la con­
veniencia. Sin dificultad ningiina pueden separar­
se ambas ciases en su estudio.

Que la carrera médica gaua con la reforma en 
instrucción y en esplendor, considerándola aislada­
mente de ia otra clase que se crea, no hay necesi­
dad de demostrarlo, pues que lo demuestran con 
harta claridad las cátedras que se aumentan y la 
ampliación que se la ha dado, y lo advierten bien 
ios deseos espresados en la esposicion que al decre­
to precede. El pensamiento ha sido muy laudable, 
y se nota desde luego por todo entendimiento 
desprevenido : trátase de obtener dos clases de 
facultativos, una elevadísima con ámplia y per­
fecta educación científica , destinada al cultivo de 
la ciencia, que la haga progresar, que ocupe los 

ít -i^puestosy honre al país; la otra, adornada 
tan solo con los conocimientos más elementales, 
con los puramente precisos, á fin de conseguir que
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306 EL SIGLO MÉDICO.

los pueblos de corto vecindario tengan mejor asis­
tencia facultativa qué haita el presente.

No se puede menos de elogiar tan noble inten­
to; pero es la verdad, que á cambio de esos bienes 
pueden surgir algunos males, si áesa nueva clase 
de facultativos no se le obliga á cumplir su des­
tino. Con enseñanza independiente de las Facul­
tades de'medicina, con cierta limitación en las 
atribuciones, y  con distinto nombre que no per­
mitiera confundirla, ni aun por el vulgo, con los 
doctores y  licenciados, resultarla la reforma exen­
ta de inconvenientes y aun favorable para los mé - 
dico-cirujanos, sobretodo si babia el cuidado de 
mantener nivelada siempre la producción con las 
demandas de los pueblos.

Es lo común que no guste á los doctores y  li­
cenciados ver desempeñadas sus mismas funciones 
por clases de cortos estudios, casi por completo im­
peritas. que hacen decaer sus servicios déla esti­
mación pública, y  lesavergüenzan con sus ridiculas 
imitaciones ó parodias; pero hay que considerar que 
esto jamás se evita. Si un cirujano, un ministrante, 
un curandero ó intruso habría de desempeñar, como 
hasta aquí, el papel de médico, causando disgus­
to y  rubor al médico legítim o, preferible es que 
esas clases desaparezcan y sean reemplazadas por 
una más digna, más instruida y más decente.

Otro bien puede y debe seguirse de la creación 
de la clase nueva: el bien de que á ella se reduz­
can muchos de los que, á no existir, ingresarían 
tarde ó temprano en la clase superior. Si hubiese 
el rigor debido en el grado de bachiller, no pasa­
rían al periodo de la licenciatura más que los estu­
diantes distinguidos, los que con toda verdad me- 
reoieran los grados académicos. Por carecer de 
recursos, muchos de los que hasta aquí han hecho 
la carrera trabajosamente, y por aquel saludable 
rigor de que acabo de hablar, se habrán de quedar 
en la segunda clase muchos de los que ahora se 
hacen licenciados. La criba del bachillerato debo 
en adelante dejar caer á los pequeños con tanta 
menos compasión cuanto que la caída no ha de 
ocasionar su ruina, pues que tendrían el recurso 
de ingresar en la segunda clase.

Resulta, pues, que con las condiciones es- 
puestas, no afectarla desventajosamente á la  clase 
médica el Real decreto de 7 de Noviembre; antes 
pudiera producir saludables ventajas, ayudando de 
paso al adelantamiento de la ciencia y al bien de 
la humanidad. La mejora es muy posible, pues 
que se trata solamente de añadir algunas perfec­
ciones , y debemos sin duda alguna procurarla.

2.° ¿Bra necesaria en realidad la creación de 
los facuUalioos de segunda claseí—Prescindiendo 
por un momento del exámen de este punto, con­

viene sentar que la idea se agitaba largo tiempo 
hacía en lamente de los hombres de todos los par­
tidos que han llevado las riendas del Gobierno; 
que se reflejaba eu todos los planes de estudios sin 
alcanzar nunca realización cumplida , y que baja 
ocasionada por la muerte en la clase quirúrgica, 
ha hecho más apremiante la necesidad de otra que 
la sustituya ventajosamente. Quizás hubiera podi­
do irse tirando a’gun tiempo más; quizás hubiera 
convenido conocer puntualmente la medida de la 
necesidad para gusta r á ella la estension del re­
medio; quizás hubiera podido realizarse con acier­
to mayor ese pensamiento... De todas suertes,era 
inevitable lo que ha sucedido. La legislación an­
tigua tenia los cirujanos latinos y romancistas, los 
sangradores y parteras para cubrir esas necesida­
des de los pueblos; los reglamentos de los colegios 
de cirugía llenaron el hueco con los cirujanos ro­
mancistas, y aun permitieron el paso á los de pa­
santía y á los flebotomianos; el ¿e los colegios de 
medicina y cirugía de 1827, engendró los ciru­
janos de tercera clase; el plan de 1843, creólos 
prácticos en el arte de curar; la ley de 1845, in­
ventó los ministrantes; otra ley posterior, los mé­
dicos de segunda clase, cuyo invento no dió el 
resultado que se apetecía; y. la ley actual de 185b 
sobre metamorfosear á los ministrantes en practi­
cantes, tuvo el intento de hacer bachilleres habi­
litados.

Todos los gobiernos habían tropezado, por in­
clinarse á los estremos , en algún grave escollo. 
¿Se abria mucho la mauo, permitiendo una car­
rera muy breve y muy fácil? Pues al punto la abra­
zaban millares de personas, mal dispuestas paralo ’̂ 
estudios, y que nunca podrían dar honra á h 
clase , brillo á la profesión, impulso á la cienciai 
ni grandes beneficios á la humanidad. Ahí estáni 
para prueba, los muchos railes de cirujanossangra- 
dores que se formarqp desde 1827 á 1813, y 
cuatro ó cinco mil ministrantes y practicantes qn̂  
rindieron por fruto las leyes posteriores.

¿Se cerraba el puño procurando c r e a r  una cla­
se médica casi igual en estudios á los licenciados. 
Entonces no había quien la siguiera , quedando 1» 
necesidad en pié.

Muchos al leer esto, opondrán el conocido ra­
zonamiento: ¿qué necesidad hay de más clase 
una? ¿no es la salud de los pueblos pequeños tâ  
respetable como las de , las grandes poblaciones- 
Fuerza tendría semejante discurrir, si en efecto 
alcanzáran los médicos en número , á cubrir las 
necesidades de todos los pueblos; si pudieran re­
signarse á vivir en muchos de estos quienes han re 
cibido una educación esmerada y hecho una larg* 
carrera; si los pueblos, á su vez, pudieran ofre-
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EL SIGLO MEDICO. 307
cerles dotaciones suficientes para vencer aquella 
natural jlegílim arepugnancia. Pero sabido es que 
no hay, ni puede haber, médicos de tan distingui­
das condiciones para todos los pueblos que necesi­
tan asistencia facultativa, ni es posible en todas 
las provincias organizar agrupaciones ó distritos 
asistidos por médicos ecuestres.

Hay quien cree que de una sola clase se podría 
obtener el número necesario, abreviándola car­
rera , relajando hasta el último estremo la ya es­
casísima severidad de los exámenes, y aítadiendo, 
en fin, otros incentivos ; pero estos qu^así pien­
san, no reparan en que eso equivale á rebajar el 
nivel general de la clase , á privarla de considera­
ción y prestigio en todas las esferas , á suprimir 
la elevada y distinguida que el decreto de 7 de 
Noviembre ha querido enaltecer, para quedarnos 
todos reducidos á las proporciones que habrán de 
sacar los de la segunda clase que está en farfara. 
Yo opino que nadie ganaría con eso maldita la 
cosa: ni la humanidad en general, ni la ciencia, 
ni la profesión, ni el servicio de los pueblos de 
corto vecindario.

Antes ó después había de tratarse de llevar á 
realización aquel constante pensamiento de todos 
los tiempos y de todos los planes de estudios: la ne­
cesidad habla llegado á sentirse con la viveza que 
indica el solo hecho de carecer de toda clase de 
asistencia facultativa la tercera parte de ios pue- 
t'losde la provincia de Madrid, y hallarse tan solo 
asistidos otros tantos por cirujanos ó ministrantes; 
y la Opinión, principalmente de los que se ocupan 
‘i® asuntos de gobierno, se había formulado ya con 
Alerta energía.

Viéndose obligado el Gobierno á satisfacer esa 
necesidad, ha tomado el partido medio que la ra- 

y la esperieucia le aconsejaban: ni ha estable­
cido una carrera Je tantos estudios que nadie la 

por confundirse con la propia de la clase su- 
Pnfior, ni ba retrocedido á los cirujanos sangrado- 

dando nacimiento á millares de facultativos 
instrucción bastante, más dañosos para los 

Páeblos que útiles.
Paréceme que á la generalidad de ios médicos 

n® partido les hubiera dejado satisfechos la clase 
á disponer lo conveniente el Gobierno para 
que invadan las grandes poblaciones, asi en 

 ̂Concepto de titulares, como en el de profesores li- 
®s;á dárseles la enseñanza en escuelas distintas,

?  ̂designarles con un nombre más apropiado, que 
^^fcara mejor la distancia é hiciera imposible

confusión.
solo falta ventilar otra cuestión, que se re- 
con la precedente. ¿Ha habido acierto en 

s disposiciones adoptadas relativamente á los ci­

rujanos por el Real decreto de 20 de Febrero?
Largo es ya este artículo, y  habrá de dar ma­

teria el asunto para otro que no lo sea menos.
En el número irá, si la bondad de Vds. dá 

como siempre buena acogida al que pongo a(jul 
punto.

L d o . G ^ s p b d b s .

t o c o l o g í a .

NUEVAS R E F L E X IO N E S  SOBRE UN PUNTO  D E  E S T 8  R A M O , EN

CONTESTACION AL SR. D. VICENTE ARAVACA Y T(VRRENT.

Cuando en cumplimiento para mi de ua deber, redac­
té, con ei ánimo de darla á conocer, la KsladísUca clínica 
de la primera y reciente Casa de Maternidad de Madrid 
estaba muy lejos de mi propósito hacer rcllexionesa los 
casos prácticos que la constituyen, con el objeto de moti­
var controversias, y muclio menos sobre ei punto que hov 
me veo precisado a debatir; pero puesto que el Sr. Ara- 
vaca no se ha dado por salisíecho de la biicma íé y fran­
ca lisura con que he respondido en el acto á su llama­
miento, dándole esplicacioiies on apoyo de mi opinión 
y salislaciéndole una duda por la cual anticipadamente 
me daba las gracias al linal de su primer escrito, me­
nester será, a mi pesar, quebrantar Ja resolución que 
tenia formada de eludir esta cuestión por razones que 
á nadie es dado desconocer.

Al asentar, pues, en mi primera y anterior contesta­
ción, que no me habla propuesto, ni me proponía en 
adelante, admitir debate en esth materia, no quería signi­
ficar que la eludía porque me faltaran fuerzas ni razo­
nes sólidas para apojar una proposición que hoy se 
halla fuera de toda duda, de toda discusión, puede de­
cirse, que es incuestionable: quería por lo tanto dar á 
entender que el enlace en esta teoría do la parte cien­
tífica con la legislativa, moral y religiosa, pudiera on 
fuerza de mucho manosearse lomar el carácter de im­
pertinente y lia&ta desagradalile para los lectores, como 
acontece con todas aquellas cuestiones en que en ultimá­
tum, por claras y aceptables que sean, dependen del 
inoJo de ser apreciadas en conciencia, virtud por cierto 
que cada cual cree ejercer á su manera. Dije después, 
para terminar, que en materias científicas especialmente 
respelq y acato todas las opiniones, ma.vime si las veo 
eucauiiuadas al noble lin <jue se propone Ja ciencia de 
curar; pero mi digno compañero no ha tenido la galaii- 
Icria de respectar mis deseos, á pesar de habérselos 
espresadü, ahorrándome nuevas esplicacioin-s.

Si aun en medio de todo lo espueslo la cuestión fneso 
personal, también habria callado, poique mi tiumiide 
entidad no es acredora por suesclusi\a opinión á que 
se niaigasten á su arbitrio las columnas de un periódico 
cienlílko; pero es el valor, el mérito, el poder, la impor­
tancia del arte apovado en la ciencia loque se combate, 
es el líTiío de la observación, del estudio, de los adelan­
tos en obsequio de la vida de nuestros semejantes lo 
que se pretende derribar, suponiéndolo inútil, ilusorio 
y aun perjuicial. y en este caso estoy siempre dispuesto 
a defender el terreno palmo á palmo. Comprendo que 
no soy el adalid más á proposito para el caso; pero me ha 
tocado ei turno, como decirse suele, y hay que confor­
marse s¡ii vacilar.

Para esta defensa necesito analizar y combatir punto 
por punto los estreinos (jiie abraza el escrito del señor 
Aravaca, haciéndolo con la mayor brevedad que me sea 
posible para no molestar á los lectores, no con el inten­
to do romeuccr a mi amigo, que ala verdad encuentro 
poco dispuesto, siuo con el de que el público médico
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juzgue, con, su infalible crllerio, de parte de quién está 
la razón.

Empieza el escrito á guisa de introducción, por recor­
darme que al defender la opinión ol)jelo del debate, por 
más que sea tomada de prácticos eminentes, es inia en 
el mero hecho de adoptarla, añadiendo á los pocos ren­
glones que dicha opinión ó doctrina es funesta, no fun­
dada en la ciencia, y además anli-moral y anli-rcligiosa 
según su creencia.

A su recuerdo contestaré, que repito lo dicho sin 
retirar una coma; es decir, que aunque la opinión no es 
mia, porque no soy el autor de ella, la acepto como si 
lo fuera, por considerarla encaminada al nonle lin que 
se propone ó debe proponerse el hombre encargado de 
la salud de sus semejantes.

En cuanto á los calilicativos con que el Sr. Aravaca 
engalana á los que no adoptan su opinión, puesto que 
las doctrinas no son un ente material sino en tanto que 
están representadas por individualidades que las profe­
san, no seguiré jo su ejemplo; dejando únicamente ásu 
buen criterio considerar la caridad evangélica que de 
ellos se desprende, y si son razones de algún poso en la 
balanza del entendimiento.

Para cohonestar su derecho indisputable de combatir 
mis opiniones, puesto que declara que siempre hubiera 
escrito algunas líneas más sobre esta cuestión, aunque 
yo digo lerminantemeiUe que no admitía debate, añade 
que la circunstancia de creerse aludido hace más precisa 
su contestación.

lo respeto en eso, como en todo, su libre albedrío; 
pero si hubiera meditado con sangre fria el Sr. Aravaca, 
uabria conocido que el trabajo que supongo viene leyen­
do en las columnas de el  siglo desde el mes de Setiem­
bre anterior no podía haberse á retazos: la agrupación 
ordenada de los hechos espucslos, (prescindiendo del 
que les correspondiere por fechas) da desde luego la 
idea que no podia darse á la prensa sin estar concluido: 
la redacción del periódico respondería por raí para ase­
gurar que desde Agosto anterior existia en su poder el 
material correspondiente hasta la terminación del diag­
nóstico diferencial entre la eclampsia y la epilepsia; vea 
pues mi compañero como e! contenido del número á que 
se refiere no podia aludirle por hallarse ocho meses 
antes en manos ajenas. La alusión, si existe, no es deter­
minada, se dirije á quien pueda cuadrarle, que de seguro 
no faltará.

Hechas estas aclaraciones, me permitiré entrar de 
lleno en la cuestión bajo el aspecto de su sanción cientí- 
íica, legal, moral y religiosa.

Aunque sabido , repetiré, que la discusión se refiere 
por mi parte, única y esclusivainente, al parto prema­
turo artiíicial. Mi compañero dice en su último escrito, 
que se propone manifestar en lo que se funda para creer­
le contra ciencia, contra moral y contra religión. Vea­
mos detenidamente la solidez que tienen los argumentos 
que se llgura levantar sobre las ruinas de los míos. Co­
mienza jior dar poca importancia á la opinión represen­
tada por las eminencias ó autoridades competentes, par­
ticularmente si son estraujeras, puesto que dice que solo 
le cito una española. \o  esperaba, que al dcsecliarcomo 
de poco valor este primer argumento, presentaría algún 
otro capaz de convencernos, ó nos diria qué notabilida­
des nacionales y nstranjeras rechazan la opinión {|ue 
yo sostengo, ó nos haría palpables estadísticas que dige- 
ran lo contrario , puesto que á los números se los puede 
hacer hablar en el sentido que uno desea.

Siento en el alma que las circunstancias que concur­
ren en el Sr. Aravaca le impidan consultar autores y 
examinar citas; pero ya compren lera que mientras no 
ponga en frente de los mios otros nombres de tanta ó 
más importancia, tendrán muy escaso valor sus asevera­
ciones en contrario. ¿No sabe mi compañero, que todo 
aquello que no esté sujeto á leyes inmutables ó no pue­

da demostrarse matemáticamente, queda siempre resuelto 
baio el peso de la autoridad de los más? Eso es axio­
mático; pero entiéndase de paso, que ese mas hace re­
ferencia eii todas las cuestiones á los mas epteudiáoseQ 
la materia de que se trata. Pues bien, si la cienciamudi- 
ca, especialmente en su ramo patológico , no esta sujeta 
á leves inmutables, ni puede apoyarse en la tuerza irre­
sistible del cálculo matemático , dicho se estaque la opi­
nión de los sabios es y será eternamente la mas rcspe»a- 
bU* Podrá suceder, y sucede con frecuencia, que los sa­
bios también se equivocan; peio entonces ¿qué diremos 
de las medianías v de los ignorantes? Acontece lambieo 
alguna vez que se crean y respetan reputaciones usur­
padas V mal adquiridas; pero ni esto es lo común , iw t\ 
Sesengaío larda en destruirlas. No quiero decir con t t ,  
que deba respetarse sin examen el principio ee auto • 
dad cientitica, el servilismo de las ideas es madmisib!. 
pero do esto á negar superioridades, talentos de pm- 
legio, íiav un abismo insondable. Ahora bien, comeni- 
doá en la“importaiicia que dan las autoridades a sus a • 
cisiones, ¿tendrán por ventura menos r e s p e l ^  
menos valor positivo, porque estas se llamen aluiianai,
turcas, francesas ó españolas? . ,  ̂ ai.

Examínese la doctrina, la hipótesis, la teoría óh 
que sea, sujétesela al raciocinio, compruébese con 
hechos, pásese en horabuena por la hilera de la esperi 
mentación; pero si resulta cierta, ¿que importa su proJ 
dencia? Señores, la verdad'no tiene patria, es una en J 
do el universo. Mas aun así y todo no qu>ero jea 
descontento á mi buen amigo, por taita do auloriclaüej 
españolas. Voy á citarle ([.ara que vea que soy ma|- con 
descendiente que lo ha sido conmigo) algunas luin 
de nuestra patria, tan competentes en a raaluia^ 
creo no se atreverá á rechazarlas como dudosas. i eu 
tiéndase, señores, que no es mi intento, in se a 
ne con mi carácter, adular á personas determinadas, 
nuestra esfera tenemos astros que brillan lamo, l» 
fortuna, como el más luminoso de cimlquiera do la^ 
más; Y puesto que es una verdati, que yo había ca w 
por lo evidentemente demostrada y por no hacer ai< _ 
con las galas de mi patria, celebro que e Sr. Ara 
me haya colocado en la necesidad de declararlo, reŝ  
lo de las que corresponden al ramo tocqlogico. i-i , 
D. Tomás Corral v Oña, el Sr. D. Francisco Alonso ) 
Sr. D. Rafael Saura, son otras tantas ommcncias owi 
gicas, cuya opinión supongo pesara algo en el ai . 
mi contrincante. Pues bien, el primero de estos p J 
eos, en su obra titulada Añoc/búco de Obstetricia, i  ̂
medades de mujeres y de niños, tiene dos pasajes qu- 
dejan duda de su parecer en este punto, llofiriendos.

. ■* __ i _____ rli-, nf'lumníiii.

dice en sus rellexiones : Adveiiue lan boio 
decidido á provocar el parto en el caso de haber Siy . 
la mujer en el estado que tenia cuando entro en  ̂ ^  
ca; aunque ndSl̂  ine ocultaban las dificultades 
que vencer, no habiendo empellado la dilatación  ̂
ficio uterino. Esta es una de las circunstancias, 
en que es de precepto indeclinable decidirse por u
medio, que aunque dudoso, ofrece alguna espeia 
salvación.salvación. . . .  u  prlaPP'Más adelante, y con motivo de otro caso de ec
sia, asiéntala máxima siguiente: En los casos ara ^  
dudosos tiene, por regla general, menos 
anticipar algún tiempo una operación que retaraâ

El segundo, ó sea el Sr. de Alonso , en su ^
uar/os, imiv recientemente publicada, tiene ' 

un pasaje tan elocuentes, que se necesita “U jjü 
pasado por la vista para desconocer su modo ue v
en este asunto. ,i mía s?”

En el primero de dichos pasajes se refiero a u> ^
ñora primípara, de estatura muy corta y de peí'

peqi
obM

vaji
térr
casi

cid' 
II lo 
jiiic 
pir 
vaa

alge
opir
quechai
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le  eclatnP" 
is
mvenif^ 
irdarl‘̂ \. 
s u  crt"'í 
le n i f , 
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d e

d<

á una 
peí VI*

sí*

p e q u e ñ a  c a p a c i d a d  ,  h a s t a  e l  e s t r e m o  d e  c o n s t i t u i r  u n  
o b 4 á c u lo  m e c á n i c o  a l  p a s o  d e  l a  c r i a t u r a  p o r  d c s n r o -  
po rc ion  e n  lo s  d i á m e t r o s  e n t r e  a q u 'd l a  y  e s t a ;  ! a  s e ñ o r a  
su cu m b ió  d e s p u é s  d e  i a  e « t r a c c i o n  d e l  T eto  c o n  e l  f ó r c e p s ,  
y d ic e  e l S r .  A l o n s o  e n  s u s  r e í l í x i o n e s .  e n t r e  o t r a s  c o ­
sas, lo  s i g u i e n t e :  S i  ?/o h u b i e r a  c o n o c i d o  e s t e  d e f e c t o  d e  
c a p a c i d a d  a n t e s  d e  s o b r e v e n i r  e l  p a r t o ,  v  s i  h u b i e r a  p o d i ­
do p r e v e r  l o  q u e  n o  e s t a b a  a l  a l c a n c e  d e  m i  i n t e l i g e n c i a ,  
el e s c e a iv o  d e s a r r o l l o  d e l  f e t o ,  h u b i e s e  e n  t i e m p o  o p o r t u n o ,  
d i o s  s i e t e  ú  o c h o  y n e s e s ,  a c o n s e j a d o  á  e s t a  d e s g r a c i a d a  
el p a r t o  p r e m a t u r o  a r t i f i c i a l  y  t a l  v e z  s e  h u b i e r a  s a l v a d o .

L a  s e g u n d a  h a c e  r e l a c i ó n  á  o t r a ,  m u l t í p a r a ,  y  e n  l a  
que e n  s u s  d o s  d o s  p a r t o s  a n t e r i o r e s  s e  e i n n l e ó  e l  f ó r ­
ceps. h a b i e n d o  q u e d a d o  c i c a t r i c e s  n t e r o - v a j i n a l e s ,  q u e  
bab ian  e s t r e c h a d o  a m b o s  o r i í i f ’i o s :  l l e g ó  e l  t e m e r  p a r ­
lo, h u b o  t a m b i é n  p r e c i s i ó n  d e  a n l i c a r  d i c h o  i n s t r u m e n ­
to d e s p u é s  d e  h a b e r  d e s b r i d a d o  e l  c u e l l o  u t e r i n o  y  l a  
v a jia a , y  e l  m i s m o  s e ñ o r  s e  e s p r e s a  e n  l o s  s i e i i i e n t e s  
t é r m in o s , a l  o c u p a r s e  d e  l a s  r e f l e x i o n e s  a p l i c a b l e s  a l  
caso .

S í e l  c u e l l o  d e  l a  m a t r i z  y  ¡ a  v a j i n a  n o  h u b i e r a n  o f r e ­
c ido  l a  a l t e r a c i ó n  d e  q u e  y a  h e m o s  h a b l a d o ,  l o  m á s  ó h v i o  
y  lo  m á.s c i e n t í f i c a m e n t e  i n d i c a d o  e r a  h a b e r  p r o v o c a d o  á  
f ines  d e l  s é t i m o  ú  o c t a v o  m e s  e l  p a r t o  p r e m a t u r o ,  y  s i  
P>r d e s g r a c i a  l l e g a s e  á  c o n c e b i r  o t r a  v e z  d i c h a  s e ñ o r a ,  n o  
v a c i l a r i a e n  a c o n s e j a r l o  o p o r t u n a m e n t e .

Y p o r  s i e l  S r .  A r a v a c a  q u i s i e r a  p r o f u n d i z a r  m á s  l a  
o p in ió n  d é  e s t e  i l u s t r a d o  t o c ó l o g o  a c e r c a  d e  l a  e l e c c i ó n  
en tre  a p e l a r  á  t o d o s ,  a b s o l u t a m e n t e  t o d o s  l o s  r e c u r s o s  
que p u e d e  p r o p o r c i o n a r  e l  a r t e ,  e n  c a s o  n e c e s a r i o ,  ó  
¡lar l a  p r e f e r e n c i a  á . e s p e r a r ,  c o n  l a  c o n c i e n c i a  t r a n q u i ­
la, la  d e c i s i ó n  ó  i n s i n u a c i ó n  d e  l a  n a t u r a l e z a ,  t ó m e s e  e l  
p e q u e ñ o  t r a b a j o  d e  l e e r  c o n  d e t e n i m i e n t o  l a  c l í n i c a  
lo c o ló g ic a  d e  e s t e  s e ñ o r ,  y  e n t r e  s u s  c o l u m n a s  e n c o n t r a r á  
alffo y  a u n  a l g o s  q u e  le*  h a g a n  m o d i f i c a r  s u  i n f u n d a d a  
O pinión, y t a l  v e z  a r r e p e n t i r s e  d e  l a  s i n  r a z ó n  d e l  a n a t e m a  
que d i r i s e  á  l a  t e o r í a  d e  s u s  c o n t r a o p i n a n t e s ,  q u e  r a a r -  
o n a n m á s  a c e r t a d o s  q u e  m i  c o m p a ñ e r o  y  s u s  s e c u a c e s .

A p e la n d o  d e s p u é s  á  l a s  a l t a s  d o t e s  c i e n t í f i c a s  d e l  
o is n ís iin o  S r .  S a u r a ,  o b s e r v a r e m o s  q u e  e n  l a  c l í n i c a  d e  
o b s te tr ic ia  d e  s u  c a r í r o ,  r e f e r e n t e  a l  c u r s o  d e  1 8 1 0  á  1 8 6 1 ,  
que r e c o g ió  y  p u b l i c ó  e n  ei, s ig '.o médico, su a y u d a n t e  
p rofesor D .  F r a n c i s c o  G o r t e j a r e n a .  e n  e l  n ú m .  4 5 6  s e  
ioe u n  p á r r a f o  q u e  t e s t u a l m e n t e  d i c e  lo  q u e  s l a u e .  E n  
“u co.s'í) h u b o  q u e  p r o v o c a r  e l  p a r t o  p o r  m e d i o  d e  l a  p v n -

d e  l a s  m e m b r a n a s ,  h a b i e n d o  h e c h o  a n t e s  i r r i g a d o -  
i’í'í f r í a s  a l  c u e l l o  d e  l a  m a t r i z  y  l a  d i l a t a d m i  a r t i f i c i a l

l a  e s p o n j a  p r e p a r a d a ,  e t c .  e t c .  N o  c o n t e n t o  c o n  e s t e  
o*lo , q u e  d i c e  c u a n t o  p u e d a  a p e t e c e r s e  e n  l a  m a t e r i a ,  
p o rq u e  e n  e s t a  o c a s i ó n  p r e t e n d o  d e j a r  c o l o c a d a  m i 
b u u d e ra  á  s o n  d e  t r i u n f o  e n  e l  p u n t o  m á s  c u l m i n a n t e  
00 l a  f o r t a l e z a  q u e  d e f i e n d o ,  h e  c o n s u l t a d o  v e r b a l m e n t e  
ro n  e s t a  o t r a  a u t o r i d a d  r e s p e t a b l e ,  l a  c u a l  m e  h a  m a n i -  
b ís tad o  q u e  s i  e n  l o s  c a s o s  d e  s im p le  d e s p r o p o r c i ó n  e u -  
Ire lo s  d i á m e t r o s  d e  l a  p e l v i s  y  l o s  d e  l a  c r i a t u r a ,  c a p a z  
‘'o i m p o s ib i l i t a r  e l  p a r t o  d e  t o d o  t i e m p o ,  e s t á  d e l i n i t i v a -  
i^Uente r e s u e l t a  ! a  c u e s t i ó n  e n  t o d o s  l o s  t e r r e n o s  á  
í a v o r d e l  p a r t o  p r e m a t u r o  a r t i f i c i a l ,  c o n  s o l o  l a  c o n d i -  
ü 'on  d e  n o  i n t e n t a r s e  s i n  p r é v i a  c o n s u l t a  y  c o n  a c o m p a -  
n ad o s; c u a n d o  s e  t r a t a  d e  a c c i d e n t e s  p a t o l ó s i o o s  
A la rm a n te s  e n  l a  m u j e r  q u e  a m e n a c e n  s u  v i d a  c o n  í r r a n  
r ie sg o , n o  p u e d e  s i q u i e r a  p o n e r s e  l a  d e c i s i ó n  e n  t e l a  
r*® ju ic io ;  n o  e s  p e r m i t i d o  n i  a u n  d u d a r l o .

^ s l o s  t r e s  p r o f e s o r e s ,  e s t a s  t r e s  r e s n e t a h i l i d a d e s ,  s o n  
i is p a iio lo s , S r .  A r a v a c a ,  s o n  t r e s  d i g n o s  c a t e d r á t i c o s  d e  
H ite s tra  e s c u e l a ,  v  p r o b a b l e m e n t e  a l g u n o  d e  e l l o s  s u  
maestro.

A c a s o ,  s e ñ o r e s ,  v o y  h a c i é n d o m e  m o l ' ' 's t o ,  p o r l o  d i f u -  
110; p e r o  s p b r e  s e r  m u y  i m p o r t a n t e  e l  t e m a ,  e l  t e r r e n o  
mi q u e  s e  le. h a  e o l o c a d o ,  a c a s o  i n v o l u n t a r i a m e n t e ,  s e  
p r e s e n ta  u n  t a n t o  r e s b a l a d i z o ,  v  y o  d e s e o  q u e  q u e d e  c o n  
m d a  l a  s o l i d e z  y  b u e n a s  c o n d i c i o n e s  q u e  n e c e s i t a  p a r a  
P n s a r  e n  é l  l a  p l a n t a  c o n  a r r o g a n t e  s e g u r i d a d .

Mi buen amigo, á quien veo con indecible satisfac­
ción haber hecho estudios detenidos en el ramo toeoló- 
gico, no puede desconocer que las opera'’iones ó pro­
cederes operatorios empleados para prom rar artificial­
mente el parto prematuro figuran ya en los tratados de 
cirugía operatoria, entre los diversos medios con que el 
arte cuenta para triunfar de los estr.ivíos ó mala d’rec- 
cion de la naturaleza. El eminente anatómico, gloria de 
nuestra escuela, Sr. Martínez y Molina, acaba de tradu­
cir, dedicado ó recomendado á sus discínulos y á todos 
los profesores, el completo manual de M. (Tiiérin. en el 
cual, al lado de la aplicación del fórceps, de la slnfisioto- 
mía, histerotom ía. etc., aparecen cinco operaciones 
diversas destinadas a la  provocación del parto anticipado, 
baciéndose el análisis de las más ventajosas para la ma­
dre y la criatura. Pues bien, este tan conocido maestro 
del arte quirúrgico, no pone para este caso nota alguna 
que indique su acuerdo en la materia.

En el precioso tratado de cirugía operatoria, ilustrado 
con numerosas láminas, de M. Eernard, encontrará tam­
bién mi compañero estas operaciones. marcados en las 
láminas los nrocederes do cada una.

L a  A c a d e m ia  O o i n í r g i c a  M a t r i t e n s e ,  d e s p u é s  d e  u n a  
a c a l o r a d a  d i s c u s i ó n ,  a c o r d ó  ñ o r  u n a n i m i d a d  e n  e l  a ñ o  
4 8 4 6  s a n c i o n a r  l a  n r á c t i c a  d e l  p a r t o  p r e m a t u r o  a r t i f i c i a l ,  
c o n  s o l o  l a  c o n d i c i ó n  d e  n o  d a r l e  l a  p r e f e r e n c i a  s o b r e  
l a s  d e m á s  o p e r a c i o n e s  t o c o l ó g i c a s ,  n i  á  e s t a s  s o b r e  e l .  
s i n o  ( le  o b r a r  s e g ú n  l a s  I n d i c a c i o n e s ,  p r e c e d i e n d o  s i e m ­
p r e .  a n t e s  d e  p r o c e d e r  á  c l ,  t r e s  c o n s u l t a s  v  l a  d e b i d a  
p u b l i c i d a d .

N a d a  q u i e r o  d e c i r  á  m i  i l u s t r a d o  c o m p a ñ e r o  d e  l a  
s é r i f i  d e  r o n o x i o n n s  h e c h a s  p o r  c l  e n t e n d i d o  y  e s t u d i ó s e  
D .  A n t o n i o  P o b l a c i ó n  v  F e r n a n d e z ,  a l  i n f o r m e  q u e  e n  1 0  
d e  F e b r e r o  d e 1 8 5 ‘2  p r e s e n t ó  á  l a  A c a d e m i a  d e  P a r í s  
M .  C a z e a i i x  s o b r e  e l  a b o r t o  p r o v o c a d o  á  .T u lia  O r o s ,  
p r i m e r o  p o r  M . G a z e a n x  e n  1 8 4 8 .  d e s p u é s  p o r  M . D u b o i s  
e n  1 8 4 9 ,  y  n l t i m a r a e n f e  p o r  M . L e n o i r  e n  1 8 5 0 ;  p o r q u e  
s o b r e  e s t a r  fii< T a  d e  m i  p r o p ó s i t o  e n t r a r  e n  e s c  t e r r e n o ,  
s u p o n g o  c o n  f u n d a m e n t o  q u e  l a s  c o n o c e  m i  c o m n a ñ e r o ,  
c o m o  e l  d e b e  s u p o n e r  q u e  y o  c o n o z c o  á  f o n d o  e l  i n f o r m e  
q u e  l a s  o c a s i o n a r a ,  y  q u e  e l  d e s a c u e r d o  q u e  a d v i e r t e  e n  
l a s  i d e a s  d e  M . G a z e a i i x  n o  s e  d e b a  á  o t r a  c o s a  q u e  á  
l a  d i f e r e n c i a  q u e  e x i s t e  e n t r e  d i s c u t i r  c o m o  a c a d é m i c o  
á  c o n s i g n a r  c o m o  a u t o r .  C r e o  h a b e r  d e m o s t r a d o  h a s t a  
l a  s a c i e d a d  q u e  e l  p a r t o  p r e m a t u r o  a r t i f i c i a l  e .s tá  s a n c i o ­
n a d o  p o r  l a  c i e n c i a  c o m o  u n o  d e  t a n t o s  m e d i o s  d e  q u e  
p u e d e  d i s p o n e r  e n  l o s  c a s o s  q u e  l o  c r e a  c o n v e n i e n t e .  
L a  s a n c i ó n  n n  p u e d e  s e r  m á s  l e g í t i m a ,  p u e s t o  q u e  e m a n a  
d e  l a s  a u t o r i d a d e s  m á s  c a r a c t e r i z a d a s  e n  e l  r a m o  t o c o -  
l ó g i c o .  V e a m o s  a h o r a  s i  e s t á  s a n c i o n a d o  d e l  m i s m o  
m o d o  p o r  l a  l e y ,  p o r  I n m o r a l  y  p o r  l a  r e l i g i ó n .  E s  u n  
p r i n c i p i o  i n c o n c u s o ,  q n c  l a s  l e v o s  e n  t o d o s  l o s  p a í s e s  
c i v i l i z a d o s  n o  c o n s i d e r a n  n i  c o m o  d e l i t o ,  n i  c o m o  f a l t a ,  
y  p o r  c o n s e c u e n c i a  n o  s e  p e n a n ,  l o s  a c t o s  d e s p r o v i s t o s  
d e  i n t e n e i o n  c r i m i n a l ;  y  s i  l a s  l e y e s  h u m a n a s  t i e n e n  e s t a  
i n s t a  p r e v i s i ó n ,  - .q u ié n  o s a r á  n e g a r l a  á  l a s  d i v i n a s ?  N i 
i o s  a r t í c u l o s  d e  n u e s t r o  c ó d i g o  q u e  p e n a n  e l  a b o r t o ,  n i  
e l  p r e c e p t o  d e l  d e c á l o g o  n o n  o c c i d e s ,  t i e n e n  a p l i c a c i ó n  
a l  p a r t o  a n t i c i p a d o  , n i  a u n  c u a n d o  l a  t u v i e r a n  p o d í a n  
a l u d i r  á  o t r a  c o s a  q u e  a l  a c t o  c r i m i n a l .  E l h e c h o ,  n o  s o l o  
d e s p r o v i s t o  d e  i n t e n c i ó n  d e  p r o c u r a r  u n  m a l ,  s i n o  p r e -  
c o n r e h í d o  y  c d e c u f a d o  c o n  l a  d e  h a ^ e r  u n  g r a n  b i e n ,  e s t á  
s a n c i o n a d o  p o r  t o d a s  l a s  l e v e s  d e l  u n i v e r s o ,  i n c l i i s o  l a s  
d i v i n a s .  E x a m i n a d o s  l o s  t e s t o s  b í b l i c o s  y  l o s  d i v e r s o s  
a r t í c u l o s  d e l  f’ó d ig o  p i 'n a l  c o n  e l  c r i t e r i o  n e c e s a r i o ,  d a ­
r á n  u n a  p r u e b a  i n f a l i b l e  d e  e s t a  v e r d a d .

Y si quedara alguna duda acerca de ello, se vería 
desvanecida con la Opinión del eminente Sr. Riesgo Le- 
Grand. profesor de filosofía y  fundamentos de religión, el 
cual en su T r a t a d o  d e  [ í m b r i o h g i a  s a g r a d a ,  presentado á 
sus discípulos y escrito con el noble (in de amalgamar las 
ciencias médico-teológicas, se espresa en estos términos 
ai ocuparse de las leyes civiles y  eclesiásticas acerca dcl

A
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aborto : Seria demnocer el espíritu de las leyes, si se 
hiciese aplicación á los facultativos que á la época de sie­
te ú ocho meses de la preñez, cuando el feto está reputa­
do por viable , provocan el parto premaluro con el objeto 
único de salvar la vida de la madre y dd hijo, que sucum- 
birian necesariamente d  uno ú el otro, ó quizá los dos, 
sí se esperase al término de la gestación.

Sigue después este teólogo examinando y pesando 
las diversas opiniones emitidas en pró y en contra, las 
leyes, bulas, pragmáticas, etc., relativas al asunto,ydice 
al fínal del tema No quisiéramos dar con esta nuestra 
opinión un argumento á los médicos para generalizar el 
aborta quirúrgico, si«o que faltando la intención de des-' 
truirel feto y habiendo tantos hechos en testimonio de que 
puede salvarse las más veces, le consideramos en la mis­
ma linea que la operación cesárea y la sinfisiotomla, y si 
estas operaciones son ¡ícilas en buena teología guardadas 
las precauciones debidas y en determinados casos, no ve­
mos di^cultad en cohonestar el aborto artificial quirúrgi­
co, hecho con las mismas pre/caiuñones y en las mismas 
circunstancias. De esta suerte la teología, marchando al 
nivel de la medicina, aprobará lo que es intrínsecamente 
bueno, y reprobará lo que sea intriíisecamente mato.

Si resulta, pues, sancionada por la ciencia y por las 
leyes tan o civiles como eclesiásticas, ¿dejará d*e estarlo 
por la moral? Eso sería suponer que las leyes amparaban 
la inmoralidad. Si la moral está representada por el de­
seo, la inclinación de procurar el mayor bien posible, 
^orla tendencia instintiva de cumplir con religiosidad 
los deberes de su ministerio, ¿qué acto puede serlo más 
que el que tienda á conservar la vida de sus semejantes, 
procurando conjurar los peligros? La moral no puede 
marchar en desacuerdo con la ciencia y las leyes.

Réstame ya únicamente patentizar que también está 
sancionada por la religión católica. La decisión tomada 
por la sagrada penitenciaria, á cuya cabeza íigura el Pa­
dre común de los lides, deja ya este punto fuera de po­
sible discusión. Los escrúpulos del más timorato, des­
aparecen ante .la infalibilidad de sus acuerdos.

Mi compañero me permitirá que le diga, que la duda, 
que la diücultad, que los escrúpulos que manifiesta que­
darle, á pesar de su lectura teslual, cátán basados eu 
que no ha interpretado debidamente, el testo, latino.

La primera pa?'íe, que manifiesta el Sr. Áravaca, no 
saber á que se refiere, si bien cu su juicio nada revela 
para el caso, dice cuanto puede apetecerse. Con efecto, 
hace relación á la inlluencia quc la voluntad de la ma­
dre paciente puede tener y tiene en el consentimiento 
para ser operada , y can el fin de descartarla la concien­
cia del más ó menos acierto que pudieran tener sus de­
cisiones en materia tan difícil, se la aconseja para su 
tranquilidad sujetarse al juicio de un confesor.

La segunda, es contestación precisa, categórica á la 
pregunta, y tan lacónica como ía Iglesia acostumbra. 
¿Podrá ser permitido, en caso necesario, la provocación 
(Idl parto anticipado? Hé aquí la pregunta. Decisión do la 
penitenciaria. Si entendéis por parto prematuro, iu7na- 
turus, aquel que anticipa, qni prcevenit, la época marca­
da por la naturaleza, su curso, pero de tal manera, eii tal 
grado, que el lelo haya adquirido una madurez, un des­
arrollo tal, que leperniita segiiirvi\iendo fuera del claus­
tro materno, está permitida, affirmativé.

¿Pues no comprende el Sr. Aravaca, que para termi­
nar, que para favorecer un parto que se ha iniciado es- 
jionláneamenle, un parlo cuyo trabajo funcional ha co­
menzado, no se necesitaba consultar á nadie, y mucho 
menos á Su Santidad? ¿Cómo se ha de provocar una cosa 
qnc ya ha comenzado? Podrá favorecerse, 'pero no pro­
vocarse: los dos verbos no son sinónimos. Cuando en 
medio de una tormenta de fenómenos patológicos que 
amenazan la vida de. la embarazada, ó cuando en una 
muier cuyos diámetros pelvianos hacen imposible el paso 
de la criatura de todo tiempo, se inicia el parto espon­

damos por el 
ha ahorrado el

táneo, se nos ensancha el corazón, nos 
pronto ol parabién: la naturaleza nos 
traba o y el compromiso; aun cuando nosotros q’iisiéra- 
nio.s no“sería muy fácil detenerla en su propósito; !a na­
turaleza, maldito si necesita la autorización de nadie 
para olirar á su arbitrio La suposlidon, por tanto, del 
Sr. Aravaca, es á todas luces inadmisible.

Aquí, pues, debería quedar terminado este escrito, 
sino me fuera indispensable rebatir algunas ¡deas muy 
erróneas v. rlidas por mi digno compañero en des­
prestigio de la ciencia, y las que, sin el oportuno cor­
rectivo, la dejarían por cierto muy mal parada.

Al rechazar las palabras de Mr. ílatin, cuando dice: 
que en los casos necesarios puede recurrirsc al parto 
provocado, que por lo común solo tiene muy peqíieños iii- 
convenientes, asienta mi compañero., entre jiaréntesis y 
con grande aplomo (tan pequeño, como es matar una 
criatura.) ¿Quién le ha contado al Sr. Aravaca que los 
medios operatorios aconsejados matan la criatura? Ese 
es el anatema mayor, más gratuito y más injusto que 
puede lanzarse á la frente de la más noble y humana de 
todas las ciencias , significando que admite entre sus 
procederes uno tan descabellado que atenta contra la 
^ida de los séres que se propone conservar. Podrá su­
ceder, y sucede con frecuencia, que los accidentes mor­
bosos ó circunstancias especiales que precisan la opera­
ción, acarrean la muerte del feto antes siquiera de in­
tentar aquella; pero en general, es inofensiva para el 
producto, cuando se practica por manos hábiles. A ren­
glón seguido pregunta si los nuenos resultados que se 
propone el práctico se obtienen siempre, que si es eso tan 
Ua7io y tan seguro. La pregunta es en. estremo peregri­
na: ¿conoce mi contrincante algo en la esfera del domi­
nio del hombre que sea infalible? ¿Tiene esa condición 
la doctrina que sn.stenla con sus coopinantes? Pruebe 
con el raciocinio, con la autoridad y con los hechos que 
la suya lleva ventajas á la que combate , y yo le ase­
guro que todos quedaremos adheridos á ella, porque el 
método especiante es el más cómodo y menos compro­
metido de cuantos se conocen. Ya ve que no somos 
exigentes: no buscamos seguridad, sino motivos de pre­
ferencia.

Continuando después su tarea réfutjva, dice: que es 
una escepcion que vivan las criaturas nacidas antes ácl 
término.preíiiado por la,naturaleza; pero que aun supo­
niendo que fuera dable asegurar lá vida de todos los 
que nacen desde los. siete meses en adelante, ni aun 
así admitiria la autorización del parto anticipado, por­
que.dejándonos de teorías y hablando como, prácticos, 
¿Qué medios tenemos (pregunta) para asegurarnos de 
edad dd feto encerrado en el útero'!

Yo creo que mi compañero no ha, repasado este pár­
rafo después de escrito: no quiero hacerle la injusticia 
de suponer que ha intervenido la voluntad en su redac­
ción. Pues decente estaría, señores, la ciencia, en el año 
de gracia de 1867, si nos descolgáramos ahora con la 
noticia de que no se .saben distinguir las diversas épocas 
del embarazo, ó sea la edad del feto, particularmente 
desde el jojoto mes en adelante. En este caso, declaro 
que estoy de más en la Casa de Maternidad; la Benefi­
cencia provincial debe suprimir esa plaza por inútil ¿ 
innecesaria. Uno de mis cargos, en cumplimiento del 
reglamento, es decidir la época del embarazo para D 
admisión de las acogidas: es así que esta época es in­
determinable (como yo sé muy Lien), según dice el 
Sr. Aravaca; luego el artículo del reglamento y cien- 
cargado de cumplirle carecemos, á sabiendas, devalar 
positivo. Repito que mi compañero no ha querido decir 
10 que aparece escrito, lo que se ha propuesto sin duda 
alguna consignares que, por más que existan signos 
evidentes, ciertos, tangibles, desde el quinto mes en 
adelante, capaces de hacernos determinar la época pre­
cisa del embarazo con diferencia de ocho á quince aias.

hí

ti
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puede suceder, y sucede alguna vez (de cuya verdad 
¡medo yo responder por esperiencia propia), que uno se 
equivoífue, pero eslo iio es lo eoiniiii, os lo escepcional; 
se iiecesiLaria no tener la menor idea de las modifica­
ciones sucesivas del cuerpo y cuello del útero , ni del 
desarrollo dpi tei.o, para asentar, en serio, esa proposi­
ción. Por lo demás, ni siempre se mueren los sioleme- 
sinos, ni tampoco acontece la necesidad del parto pro­
vocado sino muy rarísima vez, ni ha de suceder preci­
samente á los siete meses, habiendo sesenta dias, nada 
menos, de distancia hasta los nueve. La eclampsia, en 
particular, tiene una conducta marcada; su Frecuencia 
está en razón directa de la proxhniJad al término del 
embarazo.

La máxima que más llama la atención en el señor 
Aravaca, es la de pretender certeza y seguridad para 
todo: confiesa que la hemorrágia y la eclampsia rebel­
des son ios accidentes que más comprometen la vida de 
ambos seres; pero añade á renglón seguido, que no la 
comprometen tanto que por necesidad hayan de ser 
mortales para ellos, y que siendo esto así, no pudiendo 
nuaca adquirirse la cert'‘za necesaria de si haslaran ó 
no para conjurar el peligro los medios ordinarios, el 
profesor debe imitarse á emplear los medios adecuados 
para corregir el acciiknte, (pie cuando menos se crea,, 
acaso le.veiirxrá, y cuando el parto se inicie puede ayu­
dar á la naturaleza. ¿Pero e.s suficiente motivo para 
esperar con la conciencia tranquila la insinuación del 
parto espontáneo en los casos de riesgo inminente para 
la vida de la madre y la criatura, el ignorar el límite 
qtie señale de un modo inequívoco la impotencia de la 
naturaleza? ¿No entra para nada en la decisión el juicio 
pronóstico, i)aBado en la importancia do los accidentes 
y en las perlurlmciones funcionales que estos acarreen? 
¿Cuál es ol papel que representa, qué importancia, qué 
significación puede tener el hombre de ciencia que se 
declare imposibilitado do predecir , de pronosticar en 
rasos tan estremos, hasta el punto do esperar que so 
declare la agonía para practicar la operación cesárea, 
en cuya ocasión cree probal)!e mi compañero salvar la 
rriaíufa y acaso la madre? ¿Y si no es un accidente 
morboso, y el parlo se comprende mecánicamente im­
posible desde el sétimo raes en adelante por falta de 
rapacidad en el conducto pelviano? ¿Hasta dónde podrá 
Hogar el poder de la naturaleza para terminarle en este 
caso?

Yo no puedo menos de envidiar la confianza tan ili­
mitada que mi buen compañero tiene formada del poder 
do la naturaleza, por más giio yo conceda que en oca­
siones es muy grande. A mí me daba otra eclampsia, de 
seguro, sino procuraba reunir á cuantos compañeros 
me fuera posible, para que me ayudaran con sus cono­
cimientos á conjurar la llegada de semejante estado, 
empleando cuantos reimrsos estremos posea el arto; y 
si los compaiierosien mayoría opinaban por esperar, me 
quedarla resignadOj pero'no tranquilo ni satisfecho.

Además, si nadie puede poner en duda la infidelidad 
del éxito en la operación cesárea, aun practicada en 
tiempo oportuno, ¿qué podrá prometerse el práctico de 
ella en el momento de la agonía de la paciente? ¿Y qué 
Habrá sido, á tal fecha de la vida, de la criatura, sujela á 
'3' influencia directa de las circunstancias que han colo­
cado á la madre en aquel trance? Reflexione un momen­
to mi ilustrado compañero, y se convencerá que sus 
ĵ xageradas esperanzas serian ilusorias en ese caso: sus 
••líenos deseos, su propósito, ó mejor dicho temor_ de 

un mal, podrían producirle horribles desengaños.
El último escrúpulo que abriga el Sr. Aravaca para
admitir esta sanción, le funda en el ninijun correcti- 

'0  que la ignorancia y la mala fé habrían de encontrar
las leyes. Este temor, es por cierto escesivamente 

imeril; en primer lugar, nunca se apela á la igno- 
rancia ni á la mala fé en una época tan adelantada del

enibarazo , en que todo el mundo ha podido ya aperci­
birse de él. Estos recursos se buscan siempre en el prin­
cipio, cuando puede todavía manlen'rso oculto, y en 
este caso caria cml responderá de sus a^tos ante la ley y 
ante Dios, a Ivirtiendo que para e4e fin raras veces's'e 
cuenta con los hombres de la ciencia.

En segundo, y por último, ya sabe mi compañero 
que es requisito in lismrisahle, sin el cual so in'^urr* en 
respoQsahilidad criminal. el que preceda á la operación 
la consulta ó consultas necesarias, seaun la iirítoncia del 
caso, con ra;ís la debida publicidad. En los onehlos, lo 
mismo que en las grandes capitales, es muy difícil, por 
no decir innoslble, ocultar los accidentes de tanto bulto, 
qiio por más ó menos tiempo han de alarmar la familia y 
la vecindad. Desde el mom-̂ nto de tener hiaan un he­
cho semejante á cencerros tapados, quedaría probada la 
criminalidad.

Creo haber aducitlo suficiente cophi de razones y de 
datos (<in emharffo de no haber apurado, ni con miicbo, 
el repertorio de las que pudieran alegarse, por na pecar 
de molesto en las coliimna.s de un periódico), para que 
se forme entero conven imiento, por los que aun pudie­
ran dudarlo, do que el parto prematuro artificial está 
sancionado por las leves, la moral, la ciep'’ia y la reli­
gión, siempre que exista verdadera inlicacion, justifica­
da por el asentimiento de otros pmfesoreí.

Por lo demás, estoy plenamente convencido de que la 
oposición de mi digno compañero, es hija de la manera 
que tiene do apreciar Ia.s vooiajas y los inconvenientes 
dp uii asunto dudoso para él v muy claro nara mí; ad- 
vlrticndo que, sea cualquiera su modo de pensar en esto 
como en cualquier otro punto de la ciencia, yo le respe­
to y respetaré siempre, sin que haya sido mi ánimo di­
suadirle, ni mucho menos censurarle: mi objeto linico 
es combatir en el terreno de la discusión razonada, una 
opinión que yo creo destituida de fundamento sólido. 
Para terminar, advertiré á mi apreciable compañero, que 
no siendo fácil aumentar el valor de la causa que defien­
do, por más que acumulara mî yor número de .razones 
á las espuestas, me abstendré de coatiniiaruiia dl.scnsion 
que á mi juicio pudiera causar hastío á los siiscritores 
y disgusto á la Redacción, sin que se entienda por esto, 
que pretendo poner coto aT ii!)érrimo derech'rque el se­
ñor Aravaca ó cualquiera tienen* de refutar mis escritos. 

Ma dr kHde  Mayo de 4887.
Manuel A.GumáE É I r ie pá k .

H ID R O L O G IA  M E D IC A .

UNA OBSERVACION SOBRE LAS D IRKCCIONES DB RANOS.

En la época de grandes reformas que atravesamos, 
difícilmente podrán escapar los directores de aguas mine­
rales sin stifrir alguna de sus amargas consecuencias. 
Hace muchos anos que no se, pone la pluma en el papel 
sobre nuestros .asuntos, como no sea para cercenar nues­
tros derechos y aumentar nuestras obligaciones ; y estos 
vientos, capaces de helar la sangre más ardiente-en las 
venas, están muy lejos de cambiar.

Ahora, que se toca en la manía do derribar iodo lo exis­
tente sin consideración alguna á las condiciones do exis­
tencia que por tantos anos lo han dado vida , flo empieza 
a eso.star los más rudos golpes contra las direcciones de 
baños, tan respetadas desde su creación, para que nada 
escapea la acción destructora de la piqueta. Entre otras 
cosas, ácuiil más infundadas, se las imputa que se opo­
nen ai progreso de la ciencia; que constituyen un mono­
polio vergonzoso para la profesión y vejatorio para los 
enfermos, que son bochornosas para la profesión las mo­
dificaciones que los directores imprimen á las disposíoio-
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nes hidrológicas de los profesores de cabecera, y que es 
enojosa la coacción que los bañistas sufren por parte de 
los directores, viéndose obligados á acatar disposiciones 
que no les inspiran confiaiua. Vamos á refutar, aunque 
sea gráñcamenlo , tamañas inexactitudes, dejando que 
otros más autorizados lo hagan de un modo más com­
pleto.

Se empieza por negar que la hidrología médica sea una 
especialidad en la ciencia, y esto es lo mismo que desco­
nocer la luz del mediodía. Para administrar bien las aguas 
minerales, se necesita saber más física , química , llora, 
fauna, botánica , mineralogía , geología , etc., que para 
presentarse en la cabecera de un enfermo. Aun dado caso 
de saberse la composición de unas aguas hasta donde el 
actual estado do conocimientos alcance, no se sabe todo 
loque hay de positivo en su acción terapéutica, porque 
solo Dios sabe lo que nos falta que recorrer en el anchu­
roso campo de la química hidrológica. Ahora bien, si es 
necesario estudiar más estensamente su cooiposicion, y 
sus virtudes medicinales no están restringidas al es­
caso número de factores que hoy descubrimos en ellos, 
¿quién podrá <lespejar mejor esta incógnita que los direc­
tores que todos los años los estudian detenidamonle en 
el terreno de la química , y en el de la clínica? Voyá acla­
rar más esta idea con un ejemplo , entre los muchos que 
podría aducir.

Cuando en 186o fui honrado con la dirección médica 
interina de los baños de Ja raba , en esta provincia , cor­
rían en las obras de hidrología como sulfo-ferruginosos, 
hasta que los repetidos ensayos practicados al pié de aque­
llas termas me convencieron de que no eran lo uno ni lo 
otro, y sí acídulo-carbónicos. En aquella época no había 
práctico en este país que desconociese su benéfica ac­
ción en el reumatismo, neuralgias y litiasis , ni quese hu­
biera apercibido de su poderosa influencia en hacer apa­
recer el flujo menstruo. Pues bien, en las dos últimas tem­
poradas que las he dirigido , he advertido esta última 
virtud medicinal en un alto grado. Si aquellas aguas hu ­
bieran seguido abandonadas del Gobierno, ¿so habrían 
hecho estos adelantos? Por algunos ensayos que en la 
última temporada he practicado , y por sus efectos tera­
péuticos, he llegado á adquirir la creencia de que son al­
gún tanto azoadas ; y esto, que hasta ahora no pasa de 
una simple convicción, confio, que andando el tiempo, ha 
de llegar á una verdad esperimental. ¿Pasará á ser tal, si 
so suprimen las direcciones? Es casi seguro que nu.

Véase, pues, cómo las direcciones médicas no solo no 
son un estorbo ¡)ara los progresos de la ciencia, sino que 
son muy útiles para sus adelantos. Sí los ramos de dentista 
y oculista son unas especialidades, con mucho mayor mo­
tivo lo es la hidrología médica. Y si estas tienen su razón 
de ser en aquella sentencia de Hipócrates ars longo, vita 
írecíí, y en aquel axioma plnribus inteníus minor JU aá, 
singv,la sensus, la hidrología médica no puedo menos de 
ser uno de los ramos de los conocimientos humanos que 
más necesitan cultivarse aparte, atendido el vastísimo 
campo de conocimientos que h.iy que adqiyrir para ejer­
cerla con acierto y progreso.

Las direcciones de baños están muy lejos de ser bo­
chornosas á la profesión, porque ¿quién puede dudar con 
algún fundamento que un médico, que cuando más en­
vía desde su partido una docena de enfermos á unos ba­
ños, no debe poseer tan á fondo los conocimientos para 
su mejor administración como el que por espacio do 
muchos años viene siendo testigo ocular de sus efectos en 
quinientos ó mil bañistas anualinetito? Es tan obvia esta

verdad, que hasta los mismos profesores que acuden á
hacer uso de este agente medicinul insisten una y más
veces exigiendo de los diraotore.s .su opinión sobre el 
modo mis conveniente de administrárselo , á pesar do la 
ámplia libertad en que por merecidas consideraciones sue­
le dejárseles.

iQue las direcciones balnearias son vejatorias para los 
bañistas y que estos sufren cierta coacción al tener que 
someterse á las disposiciones de los direetoresl No pucJe 
llegará su mayor colmo la inexactitud y la falta de cono­
cimiento de lo que pasa en les eitablecimienlos de baños, 
por no decir la prevención contra estos funcionarios 
públicos. Cuando en un establecimiento ha faltado por 
algún tiempo la dirección facultativa, sn clientela ha 
disminuido considerablemente. Lo que los enfermos bus­
can, es que haya quien pueda dirigirlos con acierto, y 
socorrerlos científicamente en cualquier nuevo trastorno 
que en su salud puedan sufrir.

Suprímanse las direcciones, y no habrá quien pueda 
aconsejar á los enfermos en su medicación balnearia, ni 
socorrerlos en los padecimientos ile que nuevamente pue­
dan ser invadidos. Entonces, bañándose cualquiera con 
arreglo á su capricho, llegariaraos á la anarquía, y po­
demos asegurar que estaría poco menos que permitido 
el suicidio. Quizá se nos objeto, i|ue en aquel caso acudi­
rían algunos profesores á ejercer la facultad en los esta­
blecimientos, como acontece oq Vichy y oíros puntos. 
Esto seria aplicable á muy pocos baños en España. Su­
prímase el primer reconocimiento y el pago de los diez
reales, y de hecho quedan suprimidas la mayor parte de 
las direcciones. ¿Qué elementos de subsistencia q uedarian 
á la mayor parte de los direel«>re8? .Muy pocos, toda vez
que la penuria del Tesoro público y la época de econo­
mías que atravesamos no permitiriari que se les subven­
cionara por el Estado.

Esta libertad traerla otros inconvenientes. En la época 
de una epidemia ó contagio, como el cólera, y de una re­
volución política, lo mismo que al principio y al fin de 
cada temporada, la concurrencia seri.i escasa. ¿Quién, 
alraido de tan escaso lucro, acu liria entonces á dar sus 
consejos facultativos á los enfermos? ¿Quién se encargaría 
de la dirección de los pobres? ¿No es preferible la seguri­
dad que ahora se tiene de encontrar director en cual­
quiera época de la temporada?

Aun podrá alegarse que sea cargo de los propietarios 
el proveer de directores sus respectivos establecimientos; 
y esta ¡dea, que no es nueva, ha ejercido mayor influjo 
del que conviene, si nuestros informes son exactos, en la 
mano que cierto Cuerpo consultivo ha dado al nuevo 
proyecto de reglamento de baño.s. Si los directores hu­
bieran de ser dependientes de los propietarios, seria ol 
mayor inconveniente que podría caer sobre ellos y sobre 
los 32.000 enferíDos aproximadamente que cada año bus­
can su salud en el uso de las aguas m¡nerale.s. Si un pro­
pietario hubiera de poder nombrar y destituir un direc­
tor, ¿seria éste bastante líbre para poder negar el uso de 
los baños á las nersona.s á quienes no conviniera? ¿Q>Ĵ  
sería de aquel director que por una vicisitud atmosférica 
lí otra causa dijer.a: «hoy no conviene darse baño.?,» con- 
trariantlo las pretensiones ambiciosas de su amo en h'̂ * 
neficio de la salud pública? La contestación está al alcan­
ce del más miope. Siendo un propietario el único arbitro 
de la suerte del director de su establecimiento, ¿tendría 
éste bastante poder para resistirlas exigencias de aquel 
sobre exagerar las virtudes medicinales de sus aguas’ 
¡Cuántos anuncios inexactos! ¡Cuántas y cuán amarga^
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decepciones habrían de esperirnentar los enfermos y los 
profesores que les dieran crédito! ¡Esto sí que se opon ' 
dria á ¡os progresos de la ciencia!

Los directores necesitan iadependencia para obrar en 
el sentido de la conveniencia pública, y los interinos es­
tabilidad, á fin de poderse consagrar do lleno al estudio 
de la hidrología módica, sin temor de perder su clientela 
particular, á la cual tienen que volver, porque jamás á 
clase alguna se dió más propiamente el apellido que 
llevan.

Si se tratara de hacer depender á los directores de los 
alcaldes de los pueblos en que radican los baños, no se 
pierda de vista que esto equivaldría á hacerlos depen- 
dientes de los propietarios, porque estos suelen ejercer 
frecueatemenle aquel cargo. Muy justo rae parece que á 
los propietarios so conceda alguna intervención en la 
elección de los profesores que han de estar al frente de 
stis intereses; pero tampoco el Gobierno debe abdicar por 
completo la suya, tratándose det iiorabramienlo de unos 
funcionarios que deben mirar por h  salud pública. Esta 
íceiou electiva debe ejercerse, pues, por los propietarios 
y por ol Gobierno á la vez.

Si el reglamento de 3 de Febrero de 1834 adolece de 
algunos defectos, que si adolecerá, elimínense en hora 
liuena. El arífculoque se refiere á que ningún otro pro­
fesor que no sea el director pueda encargarse de I.a 
asistencia de un bañista, fué redactado con el laudable 
lín dü que uno recogiera y publicara el mayor número 
posible do observaciones en obsequio' á los progresos de 
ia hidrología médiea. Si parece poco compatible con ía 
libertad |)rofesÍonal de hoy, suprímase desde luego, así 
como también algunas disposiciones que puedan disonar 
s! espíritu de la época. Pero no se nos venga hablando 
de un enojoso monopolio que 1.a real drden de 4 de Junio 
de t850 impide no concediendo la creación de dirección 
alguna si dentro del radio de una legua de un establcoi- 
iiiento residiera algún médico que pudiera encargarse 
de asistir á lus bañistas..

Juan Bautista Gálmarza.
Galatayud 13 de Marzo de 1867.

PRENSA MÉDICA.

Uso d e l a lg o d ó n  en  ra m a  com o h e m o s tá tic o .

El algodón en rama , compuesto de hilas sumamente té- 
aues entrecruzadas; el algodón en rama se presenta cuando 

tiene las impurezas que le acompañan, bajo la forma de 
"'ía masa más ó menos gruesa , suave, llexibie, ligera , com- 
Pi'o.sible y elástica Hcano de e.ste modo to las las cualidades 

los hemostáticos absorbentes, sin presentar sus inconvo- 
Wenies.

Como toda materia tomentosa, el algodón se adinere y fija 
fáeilincnto que la hila, la esponja y el agárico, á las par- 

don lo hay una hemorragia.
Se presta igualmente mejor á todas las formas de las re­

jones liorHas.
Bificulia menos los movimientos de l.as partes inmediatas, 

'0comprometer en na !a el objeto de su aplicación.
Una vez que se ha adherido , no necesita muchos medios 

permanecer aplicado.
Introducido en los surcos más profundos y más estrechos 

'^mo en las cavidades y anfraeluosüades más variadas, su 
®‘ast¡cidad permite contar con su acción compresiva subordi- 
‘'Wa sieinpre á !a cantidad empleada

Ion con éxito paralas 
por arrancamiento, por inslru-

, El Sr. Gournez ha empleado el algoí
■lernorrágias de las heridas por arranci....- . . ,  .
*hcnio coi'ianie , v en los casos de epistaxis v de picaduras de 
^Qp'juelaa.
. Una vez aplicado en el sitio de una hemorragia esterna, 
•̂ sta sostenerlo durante algunos minutos con los dedos y re­

tirarlos después suavemente cuando el flujo sanguíneo ha ce­
sado completamente.

Cuando ol origen de la hemorrágia está en una cavidad, 
debe taponarse esta de modo que el algeJon ejerza una com­
presión moderada. , .  T> 7 V

{Jonrn. de méd. el de chtr Belge.)

De la uretrotomia e»t'=ma sin conduotor.
El Dr. Deinarquay ha escrito una Memoria, en la cual, des­

pués de recordar que ciertas est'’eeh0ccs son invencibles, y 
que pretender vencerlas por fuerza es peligroso para el enfer­
mo, relata los diferentes ensayos de uretrotomia esterna sin 
conductor hechos infructuosamente antes de é l , y describe así 
el nuevo procedimiento que propone.

Se coloca el enfermo en el bordo do una mesa bastante alta, 
como para la Operación de la talla. Guando la anestesia e^ com­
pleta, practica el cirujano dolante del ano una insision curva, 
como cuando se hace la talla bilateral; incinde el tejido celular y 
liga losvasitos que se cortan; de.spues corta suavemente las 
fibras muscu’ares anteriores de! mú.sculo esfínter y liga los va­
sos lieraerroidales anieriores; coniiniiala sección de los tep- 
dos , dirigiéndose de abajo á arriba y de delante á aíras, entre 
el recto y la porción membranosa de la uretra; se llegi de 
osLfr-mado al vértice del triángulo, cuyos lados están formados 
por oí recto y la uretra, y en el vértice de este triángulo se en - 
euentra la punta de la posUia y el origen de la ])0.’cion mam- 
branosa. Un dedo introducido de cuando en cuan lo en ei recto 
y otro en la herida, indican las posición de las partea; se in­
cinde entonces, por capas V trasversalmenle, la porción mem- 
liranosa de !a uretra con un bisturí convexo. En cuanto está 
abierta se introduce en la vejiga una sonda de mujer de una
forma particular. . , , ,

Concluido este segundo tiempo de la operación, la conducta 
de! cirujano será diferente según los casos. Si la estrechez va 
acompañada de fístulas múltiples, etc., una nueva incisión 
porppulicularála primera, y partiendo del escroto, dividirá 
fo.s tejidos enfermos hasta el vuivo, asieulo más eomnnde las 
estrecheces, se inlro luce una sonda acanalada encorvada al 
través de la porción membranosa y del vulvo (ue va á encon­
trar un catéter especial introducido por la parle anterior de 
la uretra. Se incinlen los tejidos indurados sobre la sonda 
acanalada, y se abren ya de delante atrás ó vice-versa lodos 
los tejidos en los que no puede penetrar ni ia sonda m un 
estilete , con la sola precaución de no traspasar el límite su­
perior del conducto.

El Sr. Demarquay ha practicado .seis veces esta ope'-acion; 
tres enfermos han curado , y otros tres están aun en obser­
vación.

FORMULARIO.

E M P L A S T O  DK A S A F E T I D A .

áá 60 gramos.Emplasto de plomo...................
Asafétiíla...................................
Galbano......................................... ¡ áá 30 —
Gera amarilla................................1

Fúndanse las goma-resinas, y cuélense por una tela. 
Añádanse el emplasto y la cera, que se habrán fiinclidojun-
los. y mézclese lodo. , , . ,

Se aconseja este emplasto contra la histeria, y se le 
aplica GIS el hoyo del estómago.
DISOLUC ION D E  PE R M A N G A N A T O  D E  PO T A S A  PARA D E S I N F E C T A R  

U L C E R A S. ( D e M A R QUA V.)

Permanganato de potasa............. 1 gramo.
.4gua destilada.............................  1000 —

Disuélvase.
Goi) esta disolución se lavan Ia« úlceras infectas. Puede 

moiarse bien una pliinchurtla y aplicarla sobre la parte que 
exhala mal olor. Se hacen también inyecciones en las fosas 
nasales oii el ozena, y en la vagina cuando hay cáncer 
uterino.

COLIRIO D E  T A N I N O .

Acido tánico................................. 0,10 á 0,45 cent.
Agua destilada. ..........................  24 gramos.

Disuélvase. Se instilan algunas gotas en los ojos por 
mañana y tarde, durante el segundo período délas con- 

Ij junlivitis catarrales.
I ¡
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i i

P A R T E  O F IC IA L .

MINISTEUIO DE LA GOBERNACION.
REAL ÓRDBN.

B e n e jc s n c ia  y  S a n id a d  — N e g o c ia d o  5.*
Debiendo quedar constituidas definitivamente el dia 15 

de iMayo próximo las direcciones especiales de Sanidad 
marítima mandadas establecer por real decreto'dc 17 dei 
com ente mes, la Reina (q. D. y.) ha tenido á bien dis­
poner;

1. “ Las direcciones de Sanidad marííima d¿ los puertos 
de cuarta cíase serán desempeñadas por un directer mé­
dico de visita de naves, un secrefario, un celador es­
cribiente, un patrón de falúa y cuatro marineros'.

2. * Estos empleados no lendiáii sueldo fijo; pero disfru­
tarán las tres cuartas parles de los derechos safiilarlos que 
se recauden en los puertos en que sirvan.

3. “ La retribución de que habla la regla anterior se 
verificará en la forma que previene el art. 7.® del real 
decreto de 6 de Junio de 1860.

4. *’ El nombramiento de los empleados de las direccio­
nes especiales de Sanidad marítima de los puertos de 
cuarta clase corresponde á la genera! del ramo, á propues­
ta (le los gobernadores de las provincias.

b.® El nombramiento de los marineros délas falúas de
Sanidad será privativo de los gobernadores.

De real órden iodigoá V. J. para su cumplimienlo. 
Dios guarde á V. I. muchí» años. Madrid 28 de Abril de 
1867.—González Brabo.—Sr. Director general de Benefi­
cencia y Sanidad.

R£AL ORDEN.

A d m in is t r a c ió n  lo c a l .— N e g o c ia d o  4.®—Q u in ta s .
El Sr. Ministro de la Guerra dice al de la Gobernación 

en 20 del acHjal lo quesigue;
«La Rema (q. D. e.) sej ha dignado disponer que la falta 

absoluta de visión de cualquiera de los des ojos, sea 
cual tuere la causa que la produzca, no exima dei servicio 
de las armas, y que ai efe<cto se entiendan modificados en 
este senlido las órdenes del cuadro de exenciones físicas 
de 10 de Febrero de 1855 que á este punto se refieren.»

De real Orden, comunicada por el Sr. xMinístro de la 
Gobernación, lo traslado á V. S. para su conocimiento, 
el del Consejo y ayuntamientos deesa provincia y demás 
electos correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 29 de. Abril de 1867.—El Subsecretario, Juan 
Valero y Soto.—Sr. gobernador déla provincia de...

UNIVERSIDAD LITERARIA DE BARCELONA (1).
Está vacante en la Facultad de medicina do esta Uni­

versidad una plaza de ayudante con destino álas clínicas 
yautopsias cadavéricas, dotada con el sueldo de 300 escu­
dos anuales, la cual ha de proveerse por oposición en con­
formidad á lo dispuesto por reai órden de 25 de Abril 
último.

Para hacer oposición es necesario acreditar,
1 . * Ser español.
2. * Haber observado conducta moral irreprensible.
3. ° Ser licenciado en medicina.
Los ejercicios se verificarán en la Facultad de medicina 

de esta Cniversidad, y consistirán;
1. ° Eu elexñraen y esposicion de uo caso práctico de 

medicina 6 de cirugía, é igual al que se exige á los profeso­
res clínicos por las disposiciones vigentes.

2. ® En un examen teórico 6 letírico-practico de las ma­
terias pi’rleiiecienles á las clínicas, hecho por cuatro de 
los jueces durante una hora.

Los aspirantes presentarán en la secretaria general de 
esta Universidad sus solicitudes documentadas en el tér­
mino de 3ü dias, contados desde la inserción de este 
auuncio en la G aceta  de M a d r id .

Barcelona 8 de Mayo de 1867.—P. O. del Rector, el 
Vice-rector^ Francisco de Paula Folefa.

Está vacante en la Facultad de medicina de esta Uni­
versidad una plaza de ayudante con destino á las clases 
de fisiología, de terapéutica y materia médica, dolada con

(1) Publicado eu la C ace ta  d« 14 del corriente.

el sueldo de 300 escudos anuales, la cual ha de proveerse 
por oposición en conicrroidad á lo dispuesto en la real 
órden.dQ 25 de Abril último.

Para hacer c| osicion se necesita acreditar.
Ser español.

2 . ® Haber obse.»'vado conducta moral irreprensible.
3. * Ser licenciado en medicina.
Los ejercicios se verificarán en la Facultad de medi­

cina acesia Universidad, y consistirán.
i." En una operación fisioiCgrca 6 farmacolócica de 

vivi-seccion.
2 .“ En un exámen por espacio de una hora teórico ó 

teórico-práctico de ias materias propias de la asignatura 
preguntando un cuarto de hora cada uno de cuatro do los 

jueces.
Los aspi raines presentarán en la secretaría general de 

esta Universidad sus soliciludes documentadas en el tér­
mino de 30 días, contados desde la inserción de este anun­
cio -en la G aceta  de M a d r id .

Barcelona 8 de Mayo de 1867,—P. O. del Rector el 
Vice-recior, Francisco de Paula Folch. ’

Está vacante en la Facultad de medicina de esta Uni­
versidad una plaza de ayudante con destino al departa­
mento de anatomía, dotada con el sueldo de 400 escudos 
anuales, la cual ha de proveerse per oposición, en con­
formidad á lo dispuesto en la real órden de 2b de Abril 
de 1867. «

Para hacer oposición es necesario acreditar:
1. ® Ser español.
2. ° Haber observado conducta moral irreprensible.
3. " Ser licenciado en medicina.
Los ejercicios se verificarán en la Facultad de medicina 

de esta Universidad, y consistirán;
f.® En una operación anatómica liecha en el espacio 

de 23 horas, esplicada y demostrada en sesión pública.
2.® En un exámen teórico ó leónco-práctico de las 

materia.s correspondientes á la asignatura, hecho por 
cuatro de los jueces en el espacio de una hora.

Los .aspirantes preseniaráii en la secretaría genera! 
de esta Universulaa sus solicitudes documentadas en el 
término de 3Ü días, conladus desde la inserción de este 
auuncio en la G a ce ta  de M a d r id .  . . .

.Barcelona 8 de x'Iayo de 1867.—P. O. del Rector, el 
Tice-rector, Francisco de Paula Folch,

M O N T E  P IO  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.
A n u n c io  de a d m is ió n .

D. Joaquin María Gómez y Gómez, profesor de medi­
cina, residente en Hoyo do Pinares, provincia de Avila, 
desea ingresar en el Monle-pio faculiativo.
■ Lo que se puDlica para conocimiento de la Sociedad, y 
á fin de ^ue si algún individuo tiene que manifestar algu­
na circunstancia que interese, so sirva comunicarlo reser­
vadamente, y por escrito, á esta Secretaría general, sita 
en la cade Sevilla, número 14, cuarto principal.

Madrid 14 de Mayo de 1866.—£i secretario general, 
LUIS COLODROH.

A u m e n to  de acciones.
D. Toribio Gualiart, profesor de medicina, residente eo 

es!a córte, solicita aumentar el número de acciones que 
posee.

Lo que se publica por si aigun sócio tuviera que ma­
nifestar alguna circunstancia , lo haga reservadamente y 
por escrito á esta secretaría general, sita en la calle de 
Sevilla, núm. 14, cuarto princip.Tl.

Madrid 30 de Abril de 1867.—El secretario general,
LUIS COLODRON.

V A R lE D A D líS .

SIRVA DE ENSEÑANZA.

D e s d e  e l  2 7  d e  A b r i l  ú l t i m o  h a  q u e d a d o  c o m p l e t a -  
m e n l e  r o l o  y  d e s h e c h o  e l  c o n v e n i o  s a n i t a r i o  q u e  e n  4 8 52
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c e l e b r a r o n  e l  G o b i e r n o  f r a n c é s  y  e l  d e  V í c t o r  M a n u e l ,  
que d e s p u é s  s e  h i z o  o s t e n s i v o  á  t o d a  I t a l i a .  .

N o  h a  d u r a d o  e n  v e r d a d  p o c o  t i e m p o ,  a u n q u e  e n  l o s  
a i i o s  ú l t i m o s  s e  o b s e r v a r a  y a  c o n  m u y  e s c a s o  r i g o r .

A q u e l  c a m b i o  c a s i  c o m p l e t o  q u e  F r a n c i a  l o g r ó  r e a l i ­
z a r e n  S a n i d a d ,  h e c b o  e s e l u s i v a m e n t e  e n  f a v o r  d e l  c o ­
m e r c i o ,  h a d a d o  s i n  e m b a r g o  a l g ú n  f r u t o ,  p u e s  q u e  h a  
c o n v e n c i d o  á  m u c h í s i m o s  d e  q u e  l a s  g r a n d e s  p e s t i l e n ­
c i a s  m o r t í f e r a s  s o n  m á s  d a ñ o s a s  q u e  l a s  c u a r e n t e n a s  y  
los  l a z a r e t o s  p a r a  l o s  i n t e r e s e s  m e r c a n t i l e s .

T o d a s  l a s  n a c i o n e s  e m p i e z a n  á  p r e o c u p a r s e  m u c h o  
e n  e l  g r a v e  n e g o c i o  d e  c o n t e n e r  l o s  e s t r a g o s  d e  l a  p e s t e  
f r i a ,  c o m o  h a  l l a m a d o  d e  u n  m o d o  m á s  g r á f i c o  ( p i e  
e x a c t o  a l  c ó l e r a  n u e s t r o  a p r e c i a b l e  c o m p r o f e s o r  e l  
S r .  M a r t í n e z  e n  e l  a r t í c u l o  q u e  p u b l i c a m o s  e l  n ú m e r o  
a n t e r i o r .

L a  v e r d a d  a c a b a  p o r  t r i u n f a r  s i e m p r e ,  a u n q u e  e n  e s -  
l a s  m a t e r i a s  s u e l e  s e r  e l  t r i u n f o  d e m a s i a d o  t a r d í o  p a r a  
m u c h o s .

CORBESPONDJEXTE AL MES DE ABRIL ULTIMO, ELEVADO AL 

SBÑOa DJUECTOR DEL UOSI'ITAL GKKERAL, POR LOS PROFE­

SORES RE LA SECCION DE CIRUGÍA DEL MISMO.
I)e tos panes recibidos en este decanato resulta, que 

durante el mes Je Abril se han practicado en las enfer­
merías del Hospital, además de las operaciones corres­
pondientes i  la cirugía menor, reducción de fraoluras y 
luxaciones, curación de heridas, dilatación de abee- 
sos, etc., las siguientes operaciones:

Manuel García, vizcaíno, de 01 años de edad, casado, 
de olicio cantero, temperamento sanguíneo-nervioso y 
buena salud habitual, redero que en el año de 183o, á 
coDsecuencia de una contusión, so le presentó un tumor 
«u la parte superior ó interna del muslo izquierdo que ha 
'do aumentando de volumen lenta y progresivamente, 
obligándole, desde el año 1847, A llevar constantemente 
aplicado un vyiuhje compresivo. Molestado por el peso y 
volúmen de la eslremidad afecta, se presentó en et Hospi­
tal general el día 1 » de Abril, siendo de.slinado á ocupar 
el número 2o de la sala (‘e 8an Fernando, presentando á 
la espioraoion un tumor duro, do volúmen mayor que la 
cabeza de. un feto y de peso próximamente de ocho libras, 
situado en la parte superior ó uilenia del muslo izquier­
do, al cual estaba umüo por un pe lículo da unas dos pul­
gadas de diámetro, Diagnosticado de una lupia lipomatosa 
y juzgando necesaria la estirpacion, so procedió á olla el 
‘lia 12 del mismo mes, sin ijue ocurriera accidente alguno 
‘liirante In operación; después so reunieron los labios do 
la herida á b^enelicio do varios puntos de sutura entre­
cortada y liras de aglutinante, aplicando do.spues el apó­
sito conveniente. Hoy, día de la fecha, la solución de con- 
tiiiuidaj se encuentra en cicatriz.acion.

Fernando .\lvarez, do 40 años de edad, do tempera- 
‘‘leaio sanguíneo, de buena salud habitual, jornalero de 
‘Jtício, enfermó el d ia3l de Murzo á consecuencia de un 
esfuerzo para levantar un peso, sintiendo dolor en la re­
gión inguinal derecha y un tumor del volúmen de una 
‘táez grande, acompañando a estos síntomas vómitos per­
tinaces. Entrado en el Hospital general el día l.°dc /Uiril, 
Jné destinado á ocujiar el número i3 de la sala de Sania 
Bárbara, ofreciendo á la espioraoion un tumor en la re- 
S'on ya dicha, doloroso á la presión y que fuá diagno6ti- 

de hernia inguinal esterna estrangulada. De.spues de 
cnipigaj. todos los remedios que la ciencia aconseja en 
®̂ toá csgos no pudo veriíicarso ía reducción. El día 2 do 
Abril so nropuso al enfermo la operación, la cual rechazó 

'n mañana y por la tarde. Al siguiente, 3, se le volvió 
^indicar In necesidad de operarle para la curación (le su 

y entonces accedió, veníicándose el desbridamiento 
ia hernia íia  accidente alguno y aplicando después et 

conveniente. F1 día 4 del mismo, á consecuencia 
haberse levantado el caformo y comeluio otras unpru-

deacias, que no fué posible evitar, sobrevino una perito­
nitis intonsa que acarreó la muerte de este individuo.

Miguel ürozeo, de iO años do edad, de temperamento 
linfático-nervioso, natural de Villarrobicdo(All>aeeie), re­
sidente en M adrid, gozó de una buena salud habitua l 
hasta que en e i mes de Mayo del año pasado se le prcsentpt^^; 
un tumor del tamaño ce uua avellana en la parte hilerná'^. 
y  tercio inferior del muslo izquierdo, el cual fue ercrien-\* ' 
5o uradual mente ha-Rla adquirir un volúmen considera­
ble" Entró en este Establecimiento el día 1,* de Man!, 
siendo destinado á ocupar la cama señalada con el nume­
ro 36 de la sala de Santa Bárbara, presentando a laespío- 
racion un tumor muy voluminoso, que ocupaba ^da  la 
parte interna hasta la posterior del muslo izquierdo, pe­
sado, sin adherencias con la piel, indolente y do base an­
cha- fué diagoosticactodeZtpuwja.se procedió a la operación 
el dia 6 del mismo disecándole y sin que ocurriese acci­
dente alguno de importancia. Ei dia 7 por la noche se pre­
sentó uiia abundante hemorrágia, la cual no pudo conte­
nerse con ninguno de los hemostáticos {{ue la ciencia 
aconseja, por lo cual se hizo la ligadura do la arl.eria 
femoral en el triángulo de Scarpa al día siguiente por la 
mañana; el 9 murió el enfermo con la estremiaad afecta 
y el escroto atacailo de gangrena.

Benito Villar, de 69 años de edad, natural de Lorenza- 
na (Lugo), de temperamento nervioso, de buena salud ha­
bitual V de oficio sastre; ingresó en la sala Je San Vicen­
te, ocupando el número 39, el dia 3 de Abril con un Ki- 
drócele vaginal derecho, d.«l que fué operado ot día 4 por 

perforo-acupuntura m U tiple, saliendo con alta curado
á los cuatro días. . . , . • .

También ha sido operado del mismo padecimiento y 
por el mismo procedimiento, el dia 18 del presente mes, 
José Sánchez, de 2G años, natural de Almería, que eidro 
enfermo el dia 12 del mismo á ocupar la cama senalaila 
con el número ÍO: obteniendo en este individuo ios mis­
mos resultados que en el anterior.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento del señor 
Director de este Hospital general los señores profesores 
de la sección de cirugía dcl mismo.

C R Ó N IC A .

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .  -C o m o  los viotitos ban  seguido re i­
nando dur.in tc  la  sftmand, lo m ismo (juoen  loa iiltiinos Uias d é la  aN ioriur, 
del S u r, dol Sud-O esto y  del O este-Sud-O eaie, el tem poral q u e  hizo fue 
idónlíco: esto  e.s, fresco, an u b arrad o  y Muvio.-:0 . I.a a tm osfera se la  ob­
servó tan  pronto d e sp e ja d a  como c u b ie rta , a n u b a rra d a  y revuelta ; la  
te .nperauvra m edia fué de 8  g rados y m edio, y  la  presión b a rom étrica  
poco m ás que á  la s  26  pu lgadas, sosteniéndose e n tre  la lluv ia  y  la  va-

C ual es de su p o n e r, s ig u iero n  predom inaudo las afecciones c a ta r r a ­
les Y e á s tr ic a s ; la s  c a len tu ra s  de la m ism a ín d o le ,a lg u n as  de las cuales 
se h ic ieron  m ucosas ó tifo id e a s . A bundaron  las p leu io slas. las p rn to -  
n itis , los reum atism os, lo s  c a ta rro s  y las in te rm ileo tes: no escasearou 
las i r r i ta 'io n e s  del tubo  'd igestivo , produciendo, en a lg u n o s , d ia rreas  
m ás ó menos pe rtinaces, y au n  cólicos. L1 s 's tem a  nervio-so so re -in lió  
de la  inlluencia a tm o sfé ric a , p a rticu la rm e n te  en los n iños y en el sexo 
fem enino, dando lu g a r  á d iversas afecciones que iiresentaban aquel ca­
rá c te r ; (iltim am ente, observáronse, tam bién  a lg u n a  q u e  o tra  flegm asía del 
paroDiiuim i pulm onal y del h ígado . . . .  ,

L as Jefunciones q u e  ocasionaron e s ta s  en ierm edades no fueron e s ­
c a la s  po r desg rac ia , naciéndose m ás no tab le  e s ie  esceso en los hom bres 
q u e  en las m ujeres .

P e t i c i o n e s  m u y  f u n d a d a s .— La A cadem ia do m edicina y c iru g ía  
do B arcelona, con la m ira  do re u n ir  d.atos que a rro jen  a lguna  !iu .sobre 
la etio log ía  y la p ro filax is do las enferm edades re in an tes , h a  pedido a 
los gobernadores de las provint’ias do B arcelona, ü e ro n a , L érid a  y 
T a rra g o n a , se  le faciliten  copia de los ilaios q u e  se a rch iv an  en las Ju a -  
tas do San idad  de 1.15 m ism as.

A dem ás la m ism a corporación h a  p ropuesto  al a lcaide  corregidor 
de nqueña  ciudad  las sig u ien tes  raoJieas de policía  u rb an a  y do 
sa lu b rid ad .

l . “ Necesidad im periosa  do ob liga r a tO'los los p ro p ie ta rio s  a c e rra r  
inm ed iatam e 'ite  los vertederos de su s le trin as  en la c loaca , y prouedor 
penód icaine iiie  á  e s trae rla s  por e! sistem a m ano iné lnco  ya m uy cono­
cido y larifado . •

K eglam entar un  p r ic e d e r  do lim pieza publica incesante y  sm  
excepción diíiiD 'lido. pero no prodigando el riego en oinguim  eslaojoa 
de.itro  dei casco de la c iudad, por haber.<e reconocido una ag rav acm a  
m uy nociva ea el m al estado o rd inario  de la  ve.otilacion y orco de di­
chos parages. . . . .  , ..

3 .“ E sialilecor los gab iaelos públicos raedn iiío  una m ódica relnoU'* 
cioa y au m en ta r indeÜDldameote los sum ideros sencillos*

ft

\
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¿Qué verdad  b a b rá  en  esto?—liemos oiio babiar do un proyec* 
to do reglamootacioii de lus Ai'ademias de medicina de las provincias, 
conronnu el cuni estas corporucioues babridii de quedar reducidas al 
papel p0(0 uifiso de dopendencias de la de Madrid.

Mo lo podemos creer. Cuando luucbo, pensará el (iubierno en acomo­
dar su reglamcnlo á la legislación actual; pero de ningún modo en 
privarlas de su autonomía como premio de lus largos *y buenos servi­
cios que tienen prestados. Tampoco sena grata esa especie de absorción 
á la Academia de Madrid, que respeta, urna y admira á sus rompa- 
ñeras do las provindas. La niayor prueba de que su vida no corre pe­
ligro, es que sus escasas cunsignaciones figuian en el pie^upuesio de 
gastos recien presentado, y que, según nulicias, en el Cuigrcso se res­
peta la partida.

P a r a  que ustedes lo sepan .—A aquello que dígimos de los prac- 
tícaotes ó miuislruuios que mediquean eu el partido de balas tU&rgos;, 
nos respoade l a  Foz estas palabras.- «puesto que tanto parece que le 
interesa la bumanidad doliente, vaya allá á cuidarla prodigándola sus 
grandes conocimientos médicos, pues si asi no lo haco ni ét ni ios que 
del mismo modo piensan, dejen a lus mím^lrantes y pructic<an.e» que 
bagan lo que hacen, que ul lio algo harán bueuo en Lien de la bumaui- 
dad por quien parece interesarse los que mas la abandonan.» ¡Lsto se 
vuelve merioudu de negros i

¡Lógica, señor xnio, lógica!—¿1 6'enio Médico-quiTÚrgico vuelve á 
sostener, ceu su lógica característica y proverbial, que u ios cirujíinos, 
porque a ellos se lea antoja, debe hacersele.s médicos y ti.du lo que quie­
ran, sin estudios de ningm génerô  ni aun siguiera P lil VADU.b... ¡Esta 
es su üUiraa luvoncion, para alimcnlar el [•aeyo sagrado! i  como ¡as cosas 
no salón á medida de su capricho, recurre a su arsenal de lujurias, y 
echa mano á ios argumentos de su lógica . deprimente hasta ei postrer 
ealremo para la clase entera que puirocma.

Sii> duda le ha parecido que la mayor alrenta para un hombro es 
publicar quo ha sido ó ea cirujano; usi es que lleva doce años dicieodo 
esta necedad, coa proiensiijuus de oioaderie, a quien justameole d irá 
en ese hecho, eu su origen humilde y en ,>̂u pobreza pasada y prosente, 
toda su gloria.

fto es é! solo quien, siendo drujaco, ha adquirido, liSTüÜIAiNDO, 
el titulo de médico... lüe esa sueno lo hiiu hecho en todos ios siglos 
millares de hombres que han honrado y hoorao a la njedicinu eapaíiolal 
Frecisaniunte ei hecbu coostiluyeuuargumeiiloiiiveucible contra el torpe 
razonar de £ifie;iio, pues que prueba de un modo victorioso que uuu para 
los cirujanos mas Oesdichados y humildes ha habido eu loaos los tiem­
pos, si querían estudiar, puaibilioad y uuu facilidad de alcuuzar el titulo 
que los pocos secuaces aa dicho periódico prelendeu conquistar de una 
manera inaudita. Esiudien primeranjeute humanidades y ulosalia, como 
la persona aludida, cursen luego cinco años de cirugía, recu.au $us 
grados do bachiller en Ulosoíiu.y en la facultad, completen los estudios 
para ia Uceuciuluia, sufran sus exámenes, y entonces serán módicos 
como cualquier otro, aunquo hayan sido aules los mas moaeslos ciruja­
nos, ó los baya obligado su mala estrella a ejercer oiieios todavía mucho 
más humildes. Eso que el uluoiüo hizo, háganlo ellos y uaaa tendremos 
que decir, como no sea para entonar alabanzas.

La prueba ue que han podido hacerlo se envuelve eu esa misma 
persunaiidad que a ¿7 Ceiiio cúmplate lauto, ton lodo de será los 22 años 
luo desgraciada la sueite de esa persona á quien honra con lo que éi 
presume de ultrajes, sup<j y pudo continuar sus estudios con graudijimo 
iucinuenlo, recihienao uos ItceDciuluras, en cirugía y en medicina. ¿Por 
qué DO han hecho en lautos años lo propio esos cirujanos pedigüeños que 
a £í Genio rodean? ¿Por quó se niegan, aun a esludiar privadamente? 
¡llagan lo que aquel hizo y le que han hecho en todos los siglos miles 
de miloj!

Si desistiendo Ue los estudios privados se los sujolára á examen an­
te un jurado ad hoe, respetable y oumeroso, estableciendo como base la 
conveniente publicidad y ei voto razonado del tribunal, ciertOo estamos de 
que DO lo aüm.liriaü con mayor entusiasmo. ¡Esta enleudidol... \’a sabe­
mos tiempo hace lo que algunos pretenden. Los más de los cirujanos no 
pieosun sui embargo así.

Oposiciones.—El viernes 16 dieron principio las anunciadas á una 
cátedra do patología esterna que hoy vacante eu la Universidad de Se­
villa. Seguii noticias , aun cuando el Xiibunal do ceiisura no ha des­
echado ninguna memoria, han quedado ledu Idos a cuatro ios oposito­
res, siendo aohlo numero el de los udmiiidus ul cuncurso. Los ejercicio» 
de uposiciüii llenen lugar en la l-aculiad de Medicina, de cuatro a seis 
de ia Urde.

P recauc ión  h ig ién ica .—Aconsejamos por de pronto al Genifi 
Mediío-quirurguo q\io pase la vista, antes de poner la pluma oii el papel, 
por los uos pariaios uel arl. 2(i y los cuatro últimos del 28 de la ley de 
imprenta. El mismo cau.?ejo oamos a sus auxiliares y coíjburadores. 
Discutan, razonen si pucjen; pero sin olvidarse de quo hay leyes en este 
país para garantía de las personas honradas , como hay arreito maj/or 
prúion corrfciioíiM y mti/íai, que pueden llegar hasta 2.ÜÜ0 escudos^ 
para los que no guardan á los otros las consíueraciones debidas.

N ecto log ia.—Tenemos el sentimieuio de anunciar á nuestros lecto­
res la muerie de nuestro antiguo amigo y cone.-ponsal, el celoso ó in- 
teíigeole licenciado en farmacia D. Juau Ventura Argibay, acaecida en 
ronteveura ei din 10 del corriente mes.

Ecale la tierra ligera.

V A C A iN TES.

La lia nistlico-driy'ojio Ulular de Villanueva déla Cañada, provincia 
de iladrid, dolada con O.OCÜ re. anuales: 2.000 pagados por meses de

I í i ,  --------- — Aitoicc, re iix  j.orenle. i31)

(ds)
Baraja. T , ’ h “' “ iaipal de j\aY,rpedo.d.[

m isión de mayore? “ í r Z i  . E . ' '" ®  t  ' " ' “ aa '™ ln ..i.ie  po r una co- 
m odad..s. v 2.íii , , , . i  . .  . ’ J** a los leuuosaco-niodad,.s. V , „ r i  ’  a»«sum cia a los ieuuosaco-
80 luiijilias noures s o  i ** A yu u iu o iien io  por la  asistencia a

s Z  ve rifica r  Contratos coddüs pueblos i im i ir i . f4  , L o  ® . ve r ilica r  Contratos cod
p ío , cu ya  ü -ib ic íii i i iir tienen facu ltativo pro-
Se 'cea . m ¡ S T S  « •  - « I f c  en el ¿ mde cuatro JeL'UHs >1.. I,. V esL u iiü s. ao aovierle, que en el radia

medico-crujano. por lo cual las apeia-
lo Uernaniiw 'IA Las soiiciludcs á D. /ous-

- ..... . .. ‘ «a loruiino de 2U días, cnnlados desde la in­serción du csiA -ir V, «c «o OJOS, contados desde la id-
admitiriin soliciímift< u' Manteo, debiendo adveiTiree, que se
esias a lalt i oo iirpi«.n fi ciiujunos, provoyóndose en una de
al üem ay .r calcgom m^dico-cii ujano; peio preQrtendflmayL,r c a íc g o i.a . -

4 .8 8 ü 'í s ! ^ ^ r S r 'o ! f  ‘í® í^áiiz; su I ecíOD
auejü Eas soliuiudfs ^ enfermos y á los de udOJO. lads soiiuiuaes documcH.adas hnsla el 10 de Jumo

está vu4ini« li. “e ^  _mtnns.-Taml.iMestá vuL'iuin I'i i'-'-'-v.wu ,iu j/asd ue j y a  vecin os .— Tambiea
c a ja  1 a f  sB ií i . Í L /  ?  'io lacion  8 .000  r s . ,  y í>00 rs . pa«
Junio. '  para ambas plazas hasta el 12 il9

doiací'ou'*3 5 '0*rt"y  becerro, provincia de Jaes; su
el J3 do Jumo. «*3'gualas. Las solicitudes documenladas hanU

tac7ot 3 t o í l f  t i í S ' ' . ' !  Valladolid; su de.
los d e n la rv e c íio n u d tr  «  ^ 8.000 rs. más por asistirá
‘l-d o c u ^ n e n ^ a S S L ^ 'la í llá re V ilm r  ^ÍO. Las soiicim-

p o r a b s l í ?  í f ü í f ,  í f  dotación 2.000 rí.
fá.OOO rs. Las  s í l . c i t í d L  í a S  Í í

mil a l 'n . í  Porzuna, provincia de Eiudad-Heal; su poblaciou
por asistir á 28 pobres LOGO rs. V Ja, icualas 

^ *’'***''̂  íol'oitudej documeatadas hasta ei 15 de

pusoíw euSivücí'Ii ' “seria en el núm. 606, ee
L  1.100. ^ debiendoserií

B A L N E A iU O  D E  SA N  F E L IP E  N E U í,

a iile r a s i. Sí, d u p lic a d o .

Se aclmioistrnn en él y á cloraicilio, benos de fcnorí 
de ya simples, ya compuestos. "" ^
«rJill °P|^sculo que se acaba de publicar acerca de los 
JiauGi se ofrece á los señores faculEaiivcs aue se 

“ Luscarie; así como se vende al público

Por todo lo no firmado, 
11. SANFaUTOS.

E m rO ii, P . G. I  OUGA.
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